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    No hay que olvidar que el verdadero perdón es reconocido por las acciones, mucho más que por las palabras.
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    Prólogo


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El Rey Armany IV planea volver a casarse. Sin embargo, este será su cuarto matrimonio. Él es un hombre agresivo y rechazado por sus esposas fallecidas. Quienes sintieron en su piel los golpes duros de las manos del Emperador.


    
      
    


    Sin embargo, ninguna de ellas tuvo en vida, la oportunidad de reparar esta falla del soberano.


    
      
    


    Pero ahora se casará con la joven Roxanne Oliver, la hija de un Duque.


    
      
    


    Roxanne tendrá que aprender a vivir con esta situación. Ella es la esposa del Rey, y como recompensa ella recibirá una corona de clavos.


    
      
    


    Conozca a fondo esta historia de amor que involucra imperio, traiciones, mentiras, engaños, pasiones, dramas y muchas emociones.
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    Capítulo 1


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    BAILE EN EL PALACIO BLANCO


    
      
    


    


    
      
    


    Interesado en concretar el cuarto matrimonio, el emperador Armany IV decidió ofrecer un baile de nobles en su finca en la ciudad. El palacio blanco estaba lleno de duques, duquesas, marqueses, marquesas, príncipes, princesas, y la gente de la nobleza que no tenía títulos pero tenían mucho dinero.


    
      
    


    El Rey Armany IV estaba ansioso por ver todas las damas solteras en su lujoso salón de baile. Sus órdenes nunca podrían ser negadas. Después de todo, él era un emperador. Sus órdenes tenían un gran efecto en la gente.


    
      
    


    Nadie podía contradecirlas, o estarían cavando su propia tumba sin una pala.


    
      
    


    Pronto, las trompetas tocaron y el Rey comenzó a caminar por la enorme alfombra roja. Detrás de él estaba su emisario, el Sr. Louis. A pesar de sus cuarenta años, el Rey era un hombre guapo, tenía el pelo largo hasta la altura de los hombros, ojos color marrón oscuro, así como el color de su cabello.


    
      
    


    Llevaba una capa roja bordada con hilo de oro. Pantalones negros y botas negras largas de caña alta. En el pecho llevaba el escudo de la familia real. Al lado de su cintura tenía una espada. El rey estaba armado en todo momento. Después de todo, su provincia estaba a punto de entrar en guerra.


    
      
    


    Desde entonces, no podía darse el lujo de andar desprotegido, incluso dentro de su propio castillo.


    
      
    


    Durante su largo viaje hacia el trono, el Rey fue admirado por muchos allí. Principalmente por las mujeres que lo codiciaban secretamente. Aunque el Rey tenía una reputación por golpear a sus esposas fallecidas, seguía siendo el partido más disputado en su provincia.


    
      
    


    En fin, ¿a qué mujer no le gustaría tener en su cabeza una corona de oro y el título de reina, la esposa del Rey?


    
      
    


    Tan pronto como se sentó en su trono, el Rey miró a su alrededor y vio a cientos de invitados. Sus ojos buscaban solamente a las mujeres, de preferencia mujeres solteras que estuvieran sin compromiso.


    
      
    


    Esas sí eran sus favoritas de esa noche que apenas comenzaba con bebidas caras, comida en abundancia y buena música en vivo interpretada por músicos reales.


    
      
    


    Pero en ese momento su mirada corrió hacia un lado y vio a una joven de cabello color miel. Ojos azules y llevaba un vestido marrón con bordados de oro. Su cabello estaba suelto y en su cabeza había un collar de perlas caído sobre sus cejas. Su maquillaje era sensible como la piel de su rostro.


    
      
    


    Era una joven hermosa que, entre muchas había atraído la atención del Rey en cuestión de segundos.


    
      
    


    El Rey tocó los labios con el dedo índice y los frotó mientras observaba a la chica junto a un hombre mucho mayor que ella.


    
      
    


    
      - ¿Quién es esa chica?

    


    Le preguntó a su emisario, que estaba de pie al lado de su trono. El hombre con el pelo negro y ojos grises miró hacia abajo y pronunció algo en el hombro de su majestad.


    
      
    


    
      - Su Majestad, esa es la señorita Oliver. - Hizo una pausa. - Roxanne Oliver. Ella es la hija del Duque Oliver.

    


    
      - ¿Y quién es el que está junto a ella?

    


    Preguntó el Rey, ahora mirando hacia el hombre que estaba vestido con traje azul marino, de pie junto a la joven.


    
      
    


    - Ese es el duque Oliver, Su Majestad. - Insistió el emisario. - El padre de la joven. Como el Duque enviudó, siempre lleva con él a su única hija a sus compromisos. Después de todo, el Duque desea casar a su hija. Ella ya está pasando su edad.


    
      
    


    De nuevo el Rey volvió su mirada investigativa hacia la joven que en ese momento estaba hablando con simpatía con su padre. Ella le dijo algo y luego sonrió. Su sonrisa blanca y espontánea había deslumbrado sin saberlo al Emperador en esa misma noche.
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    Capítulo 2


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    EL PEDIDO DEL REY


    
      
    


    


    
      
    


    El Duque Oliver caminó lentamente por el fabuloso jardín de su propiedad junto a su única hija, la señorita Oliver. Ella estaba vestida con un largo vestido azul con bordados de plata. Tenía el pelo recogido en una trenza en la parte superior de su cabeza. Ella estaba sosteniendo una sombrilla de red, abierta sobre la cabeza. Con el fin de proteger su piel clara y sensible. Sus guantes estaban atrapados en sus dedos y ella insistió en caminar al lado de su padre, que tenía los pasos cada vez más grandes que los de ella.


    
      
    


    El Duque siempre le gustaba vestirse con colores oscuros. Ese día estaba usando uno de color verde esmeralda.


    
      
    


    -¡Papá, el señor no puede permitir esta tontería!


    
      
    


    Roxanne murmuró con las mejillas rojas.


    
      
    


    - ¡El Rey tiene fama de pegarle a todas sus mujeres!


    
      
    


    El padre de la joven sonrió ante la opinión superflua de su hija.


    
      
    


    -¡Yo no quiero ser la bolsa de boxeo del Rey! Yo no nací para esto. ¡Nunca me golpeará! ¿Por qué un Emperador debe poner una mano sobre mí?


    
      
    


    Pero el Duque esperó el momento adecuado para decir algo a su hija, que seguía mirando hacia delante.


    
      
    


    - El Rey ordena que seas su esposa. - Miró a su hija a la cara. - ¡Roxanne, no puedo ir en contra de la voluntad de un Rey! Esto puede costar mi título de Barón.


    
      
    


    El Duque siempre la llamó por su nombre de pila cuando estaba enojado con ella o cuando quería expresar algo importante en sus conversaciones.


    
      
    


    Ella se volvió hacia su sombrilla un par de veces e hizo una ligera mueca. Imaginaba que el Rey había hecho la elección equivocada. Ella nunca había codiciado casarse con un emperador y convertirse en la “Esposa del Rey”.


    
      
    


    Lejos de ello, Roxanne siempre había soñado a escondidas con el verdadero amor. A pesar de que estaba constantemente consciente de que en su condición de hija de un Duque, eso nunca sería posible. En algún momento su padre podría armar un matrimonio arreglado que no podría evitar, ni siquiera para ir al baño.


    
      
    


    Pero ese día había llegado. Cuando su padre reanudó la conversación y le confesó pensativo.


    
      
    


    -Cuando el Rey ordena, obedecen los que tienen juicio.


    
      
    


    Ella suspiró.


    
      
    


    -Si el Rey ordena hacerte su consorte. Entonces tú realmente serás la esposa del Rey.


    
      
    


    El Duque tomó uno de los lados de la cara de su hija y sonrió, diciendo.


    
      
    


    -Luego tú vas a ser una Reina. Tendrás uno de los más altos títulos de nobleza en nuestra sociedad, mi querida. Serás más respetada que yo, que soy un Duque. Piensa en ello, piensa en nuestros herederos.


    
      
    


    -¿Herederos, papá?


    
      
    


    Murmuró mirando hacia un lado. Imaginar tener herederos con al Rey sería tan cruel. Ella no lo amaba para darle herederos.


    
      
    


    Dios mío, ¡ella estaba perdida!


    
      
    


    El emperador había hablado con ella. Para hacerla su esposa y ahora la joven ni siquiera podía expresar su propia opinión sobre el tema ante él.


    
      
    


    Sin arrepentirse, su padre seguía diciendo.


    
      
    


    -Mi querida, tú serás la esposa del Rey -. Hizo una pausa y luego dijo con voz débil. - No tengo ninguna forma de cambiar tu destino.


    
      
    


    Roxanne inmediatamente bajó la cabeza y se quedó mirando al suelo, mientras pensaba.


    
      
    


    


    
      
    


    Voy a ser la esposa del Rey, el mismo que golpea a las mujeres y nadie puede hacer nada para cambiar eso. Todo porque él es un emperador y un emperador nunca debe ser contrariado. ¡Qué hermoso destino que voy a tener por delante! ¡En mi cabeza una corona de oro y un esposo abusador! Si esto se puede llamar un futuro iluminado, prefiero que el mío sea apagado.
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    Capítulo 3


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    EL CUARTO CASAMIENTO DEL REY


    
      
    


    


    
      
    


    Exactamente un mes más tarde, la joven Roxanne se vio obligada a casarse con el Rey Armany IV.


    
      
    


    La consagración fue solemnizada en la sala de ceremonias en el palacio blanco. Ante el Rey y la futura Reina, había un sacerdote, quien encabezó la celebración en frente de cientos de personas. Roxanne se casó con un vestido de color blanco de estilo princesa, que estaba bordado con varios hilos de plata. Alrededor de su cuello tenía un collar de diamantes espléndido. En su cabeza había una tiara de piedras preciosas y una guirnalda con más de diez metros de largo.


    
      
    


    El rey se casó con un traje rojo, bordado con hilo de oro, una corona de oro en la cabeza, botas negras y pantalones negros. Sin olvidar que su espada estaba en su cintura.


    
      
    


    Durante la ceremonia, Roxanne apartó la mirada y vio a su padre, el Duque Oliver. Él sonrió a su hija, pensando que iba a tener un futuro brillante después de ser consolidada como la esposa de un Rey.


    
      
    


    En silencio, ella volvió a mirar hacia adelante y miró a la cara del sacerdote ante ella. Dijo unas palabras a la joven ni siquiera podían prestar atención. Estaba tan nerviosa ese día.


    
      
    


    El matrimonio del Emperador era algo extraordinario para el país, y para el propio Rey, pero no para su futura esposa.


    
      
    


    Después de la ceremonia, el banquete fue servido en el salón de baile y todos los invitados se dirigieron allí.


    
      
    


    El Rey y su consorte llegaron al lugar mucho más tarde. Ambos caminaron con sus brazos tomados sobre una alfombra roja gigante.


    
      
    


    En ese momento, la pareja fue recibida con trompetas tocadas por los guardias del palacio que hicieron un cordón a ambos lados de la alfombra roja. Algunos invitados arrojaron pétalos de rosas blancas sobre la cabeza de los recién casados -.
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    Capítulo 4


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    LA NOCHE DE NÚPCIAS


    
      
    


    


    
      
    


    Había llegado el momento más crucial para la joven Roxanne. En unos momentos tendría que acostarse con el Rey y consumar el matrimonio en la cama.


    
      
    


    Estaba acostada debajo de las lujosas y voluminosas sábanas. La habitación estaba parcialmente iluminada por los candelabros repartidos en las paredes de la sala gigantesca. Las ventanas estaban abiertas y cuando el Rey entró en la habitación, caminó hacia las cortinas y tiró de ellas, uniéndolas con firmeza.


    
      
    


    Luego miró maliciosamente a su mujer en la cama por debajo de las sábanas. Podía ver sus ojos azules muy abiertos hacia él. La joven había escondido su cara también. El miedo hizo sentirla como una presa ante un cazador.


    
      
    


    Ella nunca imaginó que su noche de bodas la llevara a tener esa sensación de temor, que la hizo querer ser invisible para el Rey en ese momento.


    
      
    


    Los ruidos de las botas del Rey empezaron a reflejar los efectos sobre el suelo del dormitorio, mientras que el emperador caminaba lentamente hacia la cama.


    
      
    


    Él se sentó en ella y sacó la manta a un lado, revelando así a su esposa. La joven Roxanne parecía más asustada y cruzó los brazos a la altura de su cuello.


    
      
    


    Sus ojos azules observaban al Rey con gran alarma. Tenía miedo de que él pudiera atacarla esa noche.


    
      
    


    Pronto la mano derecha del Rey se deslizó por el colchón y alcanzó el talón de su señora. Roxanne se paralizó, no podía moverse. El miedo era tan grande.


    
      
    


    Sin embargo, el rey la atrajo hacia sí y ella se fue deslizando hacia atrás a través del colchón y quedó muy cerca de él.


    
      
    


    Ella cerró los ojos mientras su marido creció encima de ella y formó una sombra sobre su rostro.


    
      
    


    


    
      
    


    Sintió la parte posterior de la mano del Rey tocar el lado de su cara, ella acaba de abrir los ojos y miraba a su cara. Él la miró con cierta intimidad y amplió su deseo.


    
      
    


    Armany IV acercó su cara a la de ella y empezó a chupar sus labios con su lengua caliente.


    
      
    


    Roxanne trató de desviar los labios de él, pero no podía, porque las manos del Rey le agarraban su cara hacia él.


    
      
    


    -Esta noche serás mía, Roxanne.


    
      
    


    Murmuró el rey, ahora besando en su garganta.


    
      
    


    Fuera de control, él se sentó encima de ella y comenzó a sacarse sus propias ropas, comenzando con su túnica roja. Sin embargo, la joven permaneció adormecida, tratando de mirar a la pared de al lado.


    
      
    


    Completamente desnudo, el Rey nuevamente creció sobre su esposa y se quedó mirándola por un momento. Llevaba un hermoso camisón blanco, suavemente transparente. La joven estaba sin pantaletas. Con esto, el Rey podía disfrutar del formato de sus partes íntimas a través de la tela blanca y transparente.


    
      
    


    Volvió a besarla en los labios y metió la lengua en la boca de la chica, haciéndola sentir su gusto. En ese momento, ella frunció el ceño. Quería empujarlo lejos de ella. Pero ¿con qué autoridad? Él era el Rey y ella era su nueva esposa.


    
      
    


    -Tú me has encendido desde la primera vez que te vi.


    
      
    


    


    
      
    


    Susurró el Emperador, descendiendo sus labios hacia la barbilla de la chica, donde la mordió suavemente. Desde entonces, sus grandes manos se abrieron y se deslizaron por el cuerpo de su pareja. Se detuvieron en sus muslos y levantó la falda de su camisón.


    
      
    


    Roxanne se sonrojó, sintiendo sus partes íntimas al descubierto. Quería gritar por ayuda, pero no pudo, Armany IV sería capaz de darle una bofetada por esa razón.


    
      
    


    Completamente excitado, el Emperador frotó su pene en la entrepierna de su pareja y luego se trasladó a sus caderas hacia un lado, tratando de encajarlo con perfección.


    
      
    


    La doncella cerró los ojos y apretó las sábanas de su cama con fuerza cuando las caderas de su marido se movieron con fuerza contra ella. Él la penetró en seco.


    
      
    


    Entrando y saliendo de ella como un animal en celo. Roxanne podía contar sus idas y venidas dentro de ella, perforando sin piedad. El Rey gimió fuertemente, pero ella ni siquiera podía liberar sus gritos de dolor y miedo.


    
      
    


    Ella había sido educada para comportarse a veces como una dama sin audición.


    
      
    


    Por algún momento, el emperador gozó dentro de ella y la hizo cerrar los ojos, sintiéndose plenamente realizado.


    
      
    


    Se aseguró de que era virgen y no había ninguna razón para anular el matrimonio.


    
      
    


    Su cuerpo cayó a un lado y permaneció de espaldas a su esposa, completamente desnudo.


    
      
    


    


    
      
    


    Roxanne trató de arreglarse en la cama, pero sentía como si se incendiara por dentro. Miró hacia abajo y vio algunas manchas de sangre en la sábana blanca. Esto aún le daba más miedo. El Rey verdaderamente la había lastimado.


    
      
    


    Se dio cuenta de que su castidad se había ido por el desagüe y el rey la había hecho mujer sin que ella de hecho lo desease.
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    Capítulo 5


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    LA PRIMERA AGRESIÓN


    
      
    


    


    
      
    


    Tiempo después...


    
      
    


    


    
      
    


    El Rey entró en su habitación furioso. Había bebido demasiado, estaba oliendo a demasiadas bebidas. Su túnica estaba abierta y arrugada. Olía a perfume de prostitutas baratas.


    
      
    


    De hecho, el emperador tenía la costumbre de asistir a los prostíbulos, junto con sus tropas. La mayoría de ellos tenían esposas, pero les gusta tener relaciones sexuales con otras mujeres fuera de sus matrimonios.


    
      
    


    Roxanne estaba sentada en un sillón junto a la cama, ella bordaba una funda de almohada. Había aprendido a bordar con su difunta madre. Desde entonces se había convertido en un hábito para ella. Ella alzó la vista hacia el Rey y lo vio de pie en medio de la habitación, mirándola con ojos monstruosos.


    
      
    


    Sin embargo, volvió a bordar y trató de ignorar su presencia. Esto hizo que el emperador se pusiera furioso. Pronto abrió sus brazos y le gritó.


    
      
    


    -¡Vuestra Majestad ha llegado! ¿No me recibirás como merezco?


    
      
    


    Armany IV había estado un par de semanas fuera del palacio. Él y sus tropas estaban en el campo de batalla. Una guerra se había formado entre algunos países y su país fue incluido en esta batalla.


    
      
    


    Sin embargo, su mujer permaneció en silencio, mirando fijamente a la almohada mientras ella bordada con paciencia.


    
      
    


    -¡Te estoy hablando a ti!


    
      
    


    Ligeramente Armany IV se dirigió a su esposa sentada en la silla, vestido con un largo vestido de color rosa té. Su mano tiró de ella por el pelo y la hizo levantarse brutalmente de su asiento.


    
      
    


    Ella abrió enorme sus ojos, muy alarmada.


    
      
    


    


    
      
    


    Su cuero cabelludo quemaba. Sin embargo, se las arregló para murmurar entre dientes.


    
      
    


    - El señor está borracho, Su Majestad.


    
      
    


    - ¿Qué dijiste?


    
      
    


    Preguntó, frunciendo el ceño. Su mano tiró de ella con violencia por el pelo y la lanzó contra un mueble junto a la pared. El bordado de Roxanne cayó al suelo. Se inclinó sintiendo dolores abdominales. Su vientre se había golpeado contra la punta del mueble de madera.


    
      
    


    Ella cerró los ojos y comenzó a sollozar.


    
      
    


    -¡Por Favor, no me agreda, Su Majestad! ¡Te lo ruego!


    
      
    


    -¡De rodillas!


    
      
    


    Ordenó él.


    
      
    


    Sin alternativa, su compañera cayó de rodillas al suelo, justo en frente de él.


    
      
    


    -¡Ahora me pides perdón por tus blasfemias!


    
      
    


    Ella cerró los ojos y trató de contener las lágrimas.


    
      
    


    -Per- dón, Ma –jes -tad.


    
      
    


    -¡Tu perra! ¡Pídeme perdón más alto! ¡Quiero escuchar! ¡Más alto!


    
      
    


    Él pateó el vientre de su esposa y ella cayó de lado. Sus lágrimas cayeron con más fuerza. La joven sentía mucho dolor.


    
      
    


    -¡Pídeme perdón de nuevo!


    
      
    


    Gritó completamente trastornado. Pero Roxanne no tenía fuerzas para permanecer sentada o de pie. Los dolores en su cuerpo eran insoportables. Ella quería morir en ese momento.


    
      
    


    Su muerte sería menos dolorosa y menos humillante a toda aquella agresión que salía del Rey contra su cuerpo. Su mujer no se merecía esa paliza. Estaba siendo muy cruel con ella, tal como lo había sido con sus esposas fallecidas.


    
      
    


    -¡Quiero que me pidas perdón correctamente!


    
      
    


    Él la agarró del pelo y la obligó a sentarse en el suelo. Roxanne cerró los ojos cuando sintió la palma del Rey tocar violentamente su cara. La había herido con una bofetada brutal en la cara.


    
      
    


    -¡Per- dón, Majestad!


    
      
    


    Exclamó fuertemente, rápidamente, llena de miedo.


    
      
    


    -Ahora sí. - Él sonrió. Mirando el rostro enrojecido de su esposa. El golpe había irritado su piel clara y sensible.


    
      
    


    Ella lo miró, completamente despeinada, su peinado se había derrumbado con la agresividad del emperador.


    
      
    


    -¡Ahora levántate y me servirás en la cama!


    
      
    


    Él ordenó quitándose la túnica del cuerpo.


    
      
    


    Lentamente se levantó, casi cayendo nuevamente al suelo, sus piernas estaban débiles. Ella todavía estaba controlada por el miedo y el dolor.


    
      
    


    El Rey observaba la silueta de su mujer mientras caminaba lentamente a la cama. La reina tenía la cabeza inclinada todo el tiempo. Tenía el rostro bañado en lágrimas.


    
      
    


    Por último, ella se sentó en la cama y miró hacia abajo. El Rey se puso de pie ante ella. Estaba desnudo de la cintura para arriba. Mirando a su mujer con la cabeza, entonces él ordenó.


    
      
    


    -¡Mira a Vuestra Majestad! ¡Mírame a los ojos!


    
      
    


    Con gran dificultad, lo hizo. Y el Rey pudo ver el azul en su interior. Sus manos a buen ritmo desabrocharon sus pantalones negros y cayeron a la altura de las rodillas.


    
      
    


    Su pene estaba firme hacia la cama.


    
      
    


    La mano del emperador tocó la cabeza de su esposa y la empujó hacia atrás, haciendo que su compañera cayera en el colchón correctamente.


    
      
    


    Incluso antes de que él se echara sobre ella, Roxanne cerró los ojos y apretó sus manos en el colchón. Ella no quería tener relaciones sexuales con él de esa manera. Prefería que el Rey estuviera satisfecho solamente con las agresiones consumadas sobre su carne.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Las manos del emperador se trasladaron bajo el vestido de su esposa y ellas encontraron lo que querían.


    
      
    


    Su cuerpo se inclinó sobre ella y él la penetró sin caricias y besos como él a veces tenía la costumbre de hacer.


    
      
    


    Roxanne comenzó a sacudirse con los embates del Rey dentro de ella. Ella guardaba sus gemidos de dolor y también sus lágrimas. Acostarse en la cama con el Rey siempre fue un martirio para ella. Ella realmente no sabía cuánto tiempo tendría que soportar todo eso.
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    Capítulo 6


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    LAS MARCAS DE LAS AGRESIONES


    
      
    


    


    
      
    


    Durante el baño, Roxanne estaba siendo ayudada por su doncella. Su nombre era Salette. Era una mujer de mediana edad que había trabajado en el palacio durante años. Salete había sido sierva de otras esposas del Rey y a cada una de ellas las había conocido bien.


    
      
    


    La criada estaba vestida con un largo vestido negro, con delantal blanco, y su cabello ligeramente canoso estaba escondido dentro de una gorra blanca con volados en los lados.


    
      
    


    Después de que Salete lavó a su ama, completamente desnuda Roxanne, se levantó por encima de su bañera. Su cuerpo se había vuelto aún más pálido. Ella se abrazaba por frío. Mientras Salete sostenía una toalla blanca en sus manos abiertas. Antes de proteger el cuerpo de su ama con la toalla de baño, la dama miró a los moretones en el abdomen de Roxanne y en la cara.


    
      
    


    -¿Él la comenzó a agredir, Su Majestad?


    
      
    


    Murmuró Salette, cubriendo el cuerpo de su señora con la toalla. Pero la chica se quedó en silencio y bajó la cabeza. Sentía vergüenza por haber sido tan humillada por su marido.


    
      
    


    -Hizo lo mismo con todas ellas.


    
      
    


    Murmuró mientras empezaba a secar el cuerpo de la joven reina. Pero Roxanne se quedó sin voz. No se sentía cómoda hablando con una criada sobre la agresión de su marido. El episodio podía ser escuchado por las paredes del castillo y no sería bueno para ambas.


    
      
    


    Sin embargo, la criada, ya experimentó con el comportamiento hostil del Rey, insistió con su voz enojada.


    
      
    


    - Sus esposas fueron asesinadas a causa de su agresión. Dos de ellas golpearon la cabeza en las esquinas de los muebles y la otra murió de fiebre interna. La había roto por dentro de tantos golpes.


    
      
    


    Los ojos de Roxanne se agrandaron. Sus lágrimas se mostraron en las esquinas de sus ojos mientras la dama llegó a decir.


    
      
    


    -Si él te continúa atacando de esta manera, Su Majestad. Te va a matar como mató a sus otras esposas.


    
      
    


    Ella cayó sentada en el suelo y comenzó a sollozar fuertemente y por primera vez le dijo algo a su criada.


    
      
    


    -¡No puedo soportarlo más! ¡No soporto más al Rey! Tengo que hacer algo para poner fin a este sufrimiento.


    
      
    


    La criada, llena de compasión, la miró sentada desnuda en el suelo, entonces la mujer se inclinó y protegió a su ama con sus brazos y dijo.


    
      
    


    -¡Yo puedo intentar ayudarte, Su Majestad.


    
      
    


    Roxanne continuó llorando en sus brazos salvajemente. Las agresiones del Rey no salían de su mente. Ella lo odiaba sin necesidad de esforzase.


    
      
    


    -Entonces, el Emperador Armany IV nunca podrá saber de esto, o serán dos cuerpos que caminarán para sus tumbas.


    
      
    


    Salete dijo con los ojos llenos de lágrimas. Sintió en su piel la violencia del Rey contra sus esposas. La mujer no creía justo que él continuara golpeándola hasta la muerte, como lo había hecho con las otras en el pasado.


    
      
    


    La sirvienta vio un futuro negro para su dulce ama Roxanne, en caso de permanecer bajo el dominio del Rey Armany IV.
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    Capítulo 7


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    EL BAILE DE MÁSCARAS


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    -Puedo ver la alegría en sus ojos, Su Majestad.


    
      
    


    Murmuró el emperador frente a su esposa. Ambos estaban en el baile de máscaras ofrecido en la mansión de un marqués.


    
      
    


    El emperador llevaba una túnica negra, bordada con hilos de oro, pantalones oscuros, botas negras y una camisa blanca, llena de volados. En la cabeza llevaba una corona de oro.


    
      
    


    Su esposa estaba con un elegante vestido rojo. Ella llevaba una máscara dorada y el rey también.


    
      
    


    Sin embargo, el rey Armany admiraba los ojos azules de su consorte bajo la máscara dorada. Ella sostenía una sonrisa encantadora en sus labios color rubí.


    
      
    


    -Majestad, No sé si alguna vez le he confesado, pero ¡me encantan los bailes de máscaras!


    
      
    


    El rey levantó su mano en alto y rodó el cuerpo de su esposa tres veces. Bailaron una suave melodía. Armany contemplaba a su compañera con entusiasmo. A pesar de que la golpeó un par de veces, pero él tenía en su interior un poco de afecto por ella. Había adquirido este sentimiento por la joven desde la primera vez que la vio.


    
      
    


    -¡Estoy feliz de verte sonreír! ¡Su Majestad tiene una de las sonrisas más encantadoras que jamás haya visto en toda mi vida! - El emperador tomó por la cintura a su esposa y se la quedó mirando. - Parece que ella iluminaba el camino de quien observaba.


    
      
    


    La reina sonrió con más ganas y confesó emocionada.


    
      
    


    -Su Majestad nunca antes me había dicho algo tan suntuoso.


    
      
    


    Las manos del Rey la atrajeron hacia sí e incluso parecía más cerca. Sus ojos oscuros corrieron la imagen de su pareja y le confesó a ella.


    
      
    


    -Tal vez me he perdido la oportunidad de decírselo. Como un Rey, tengo una vida muy ocupada, llena de compromisos que me impiden ser más detallista en algunos aspectos de mi vida amorosa.


    
      
    


    La joven Roxanne apoyó sus brazos sobre los hombros de su marido y siguió bailando con él. La melodía parecía envolverlos. Ellos nunca miraron a su alrededor, sólo las caras de ambos.


    
      
    


    Esa noche, la reina nunca se vio tan feliz al lado del Rey. Ella se aseguró de sonreír a través de cualquier gesto que le hizo a ella. Por un momento, la reina se había olvidado que el Rey era un asesino frío que había interrumpido la vida de sus mujeres fallecidas solamente con golpes violentos.
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    Capítulo 8


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    LA MUERTE DE LA REINA


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    -Majestad, Voy a estar de vuelta en el palacio antes del anochecer. - Roxanne dijo de pie delante de su marido. – La visita a mi padre va a ser breve.


    
      
    


    El Rey miró a su mujer en un vestido azul marino y después sus ojos se detuvieron en la imagen de la corona de oro en su cabeza.


    
      
    


    -Estaré esperando por ti querida para la cena de esta noche.


    
      
    


    Le tendió la mano derecha y la besó con respeto. En su toque sintió la textura de guantes de encaje que cubrían la delicada mano de su esposa.


    
      
    


    La reina le sonrió y el Rey le guiñó un ojo con malicia. Afirmando que en la noche la estaría esperando en la cama y no sólo para una cena romántica.


    
      
    


    Volviendo su espalda, la Reina entró en el carro oscuro y el conductor cerró la puerta. Desde la ventana saludó a su marido y el Rey sacudió la barbilla, volviendo como respuesta de acceso a su consorte.


    
      
    


    El conductor se sentó delante del carro e hizo que los dos caballos negros marcharan hacia adelante. Inmediatamente el carro arrancó, dejando atrás el ruido de los cascos de los caballos y las ruedas del carro.


    
      
    


    Armany IV quedó de pie fuera del castillo, sin dejar de mirar la partida de su esposa que iba cada vez más lejos, hasta que el carro desapareció en la primera curva.
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    Apenas unas horas más tarde, el Rey recibió a su emisario en su oficina. El mismo estaba sentado en su sillón, fumando un puro importado. El Emperador quería relajarse durante la ausencia de su esposa en el castillo.


    
      
    


    -Majestad.


    
      
    


    Murmuró Louis, de pie ante la mesa del Rey, agarraba a sus brazos detrás de la espalda. Los ojos del emperador se levantaron y miraron a la cara de preocupación de su emisario.


    
      
    


    -¿Qué pasó esta vez? ¿La guerra mató a más de nuestros hombres?


    
      
    


    -Peor que eso, señor.


    
      
    


    Él dijo, mirando al suelo. Los ojos del Rey se abrieron incluso antes de recibir la noticia.


    
      
    


    -¡Señor Louis, dime lo que está pasando!


    
      
    


    El enviado levantó la cara y miró hacia su jefe. Vio al emperador sentado en su silla y todavía sostenía el cigarro encendido entre los dedos.


    
      
    


    -Su Majestad la Reina ha muerto.


    
      
    


    -¿Qué?


    
      
    


    Armany IV se puso de pie, dejando que su cigarro cayera de sus dedos. El mismo casi estaba quemado unos papeles que estaban sobre la mesa.
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    Momentos más tarde...


    
      
    


    


    
      
    


    El emperador quiso ir al lugar del accidente. Quería asegurarse de que esta noticia no era una calumnia.


    
      
    


    Luego se agachó al suelo debajo de un acantilado y vio los restos. Aquí estaba su esposa y el conductor. Ninguno de ellos había sobrevivido. Miró a un lado y vio el carro volcado a un lado y los dos caballos también estaban muertos. Algunos guardias y emisarios del Rey estaban allí también, realizando la protección Real.


    
      
    


    Armany IV bajó los ojos y vio el cuerpo de su mujer desfigurado. Estaba irreconocible. Pero sabía que era ella por su vestido azul marino y también por la corona de oro. Ella era Roxanne con este traje salió de su habitación temprano en la mañana.


    
      
    


    Tomó la corona aplastada de su esposa y comenzó a soltar sollozos incontrolados.


    
      
    


    -¡Qué día Maldito! ¡Maldita mañana cuando mi Roxanne dejó ese palacio! ¡Ella se fue para no volver!


    
      
    


    El emperador se inclinó sobre el cuerpo de su esposa y la abrazó, completamente sin vida. Realmente quería que nada de esto hubiera pasado y su esposa pudiera regresar a casa para compartir con él la comida diaria.
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    Capítulo 9


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    TRIBUTO A LA REINA


    
      
    


    


    
      
    


    Después del lujoso entierro de la Reina Oliver, quien fue enterrada en la tumba junto a sus otras tres esposas, el Rey regresó al castillo blanco. Estaba cansado, agotado y deprimido por haber enterrado a su compañera.


    
      
    


    Él había pasado por eso por cuarta vez. Sintiendo el mismo dolor por perder a sus seres queridos. Las otras tres habían muerto a causa de él, pero Roxanne Oliver había desaparecido de su vida sin él haber tenido la responsabilidad de eso.


    
      
    


    Le dolía pensar que no confrontaría a sus ojos azules y su sonrisa que estaba tan llena de alegría y de luz. Esas fueron las cosas que más amaba de su actual esposa fallecida.


    
      
    


    Los guardias sacaron las cortinas rojas de la ventana en el balcón del castillo. El emperador apareció delante de ella, ante una multitud de personas que estaban llorando junto con él la muerte de la reina.


    
      
    


    Sin la corona en la cabeza, Armany IV miró hacia abajo y vio a todas aquellas personas diferentes afectadas por la misma razón.


    
      
    


    Con gran dificultad, el Rey comenzó a gritar a su pueblo con una voz angustiada. Los guardias estaban a su lado, como su enviado Louis.


    
      
    


    -Pueblo amado de mi querida patria. Yo no desearía estar en este balcón por cuarta vez y anunciar esto nuevamente.


    
      
    


    Hizo una pausa y miró hacia abajo. Tratando de no llorar delante de esas personas.


    
      
    


    -Sin embargo, Su Majestad la Reina Roxanne Oliver está muerta. - Dijo levantando la cabeza. - Y yo como Rey, declaro a todos ustedes, que nuestra nación tendrá treinta días de luto en homenaje a su muerte. La muerte de nuestra querida Reina Roxanne Oliver.


    
      
    


    Por último, el emperador miró al cielo y dijo con fe.


    
      
    


    -¡Y que Dios de la bienvenida a su espíritu, en el Reino de los Cielos!


    
      
    


    Inmediatamente Armany IV caminó hacia un lado y salió de la ventana. Las personas siguieron todavía mirando tristemente hacia ella. Los guardias reales sacaron de nuevo las cortinas rojas y cubrieron todo lo que estaba en ella.
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    Capítulo 10


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    IDENTIDAD NUEVA


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Unos días más tarde...


    
      
    


    


    
      
    


    -Madre, sea bienvenido a mi humilde hogar. - Marjorie dijo abriendo la puerta de su casa, que estaba justo en la montaña. - Mi prima Salete nos comentó al respecto y yo estaba muy feliz de saber que íbamos a tener a una invitada divina en medio de nosotros. Este es un signo viviente de que Dios está bendiciendo esta casa.


    
      
    


    La anfitriona sostuvo las manos de la Madre y miró en su rostro pálido. Sus ojos eran tan azules. Ella era una Madre joven. Parecía ser muy hermosa. Sin embargo la visita parecía confundida ante las palabras de Marjorie y luego miró a un lado y le dijo.


    
      
    


    -¡Soy yo quien te abrazo, señora Marjorie! Siempre estaré agradecida a usted y a su prima Salete por tanta hospitalidad.


    
      
    


    -¡Venga Madre, vamos a entrar!


    
      
    


    -Por Favor, prefiero que me llame solamente María de Lourdes, en lugar de Madre.


    
      
    


    La mujer de cabello oscuro, presa en un largo pañuelo viejo miró con suspicacia. Pero ella dijo.


    
      
    


    -Correcto. M-María de Lourdes.


    
      
    


    La sierva de Dios sonrió. - Gracias. Así me siento más a gusto.


    
      
    


    -¡Venga! ¡Venga para adentro!


    
      
    


    Las dos caminaron por la casa vieja y no tan amplia y Marjorie llevó a su invitada a una habitación que tenía una cama individual, una mesa pequeña al lado de la cama, una silla de madera, una cómoda y un armario viejo pequeño.


    
      
    


    -Está es tu habitación. Yo la arreglé esta mañana.


    
      
    


    -Gracias de nuevo.


    
      
    


    La casera miró a la hermana en su hábito negro y miró a su derecha y vio un pequeño bulto de ropa.


    
      
    


    -Por favor María, ponga sus cosas dentro de ese armario y venga a disfrutar de un delicioso refrigerio. Hice una torta de maíz. ¡Es una delicia!


    
      
    


    Después de algún tiempo las dos se fueron a la cocina y María de Lourdes vio una estufa de leña, una mesa cuadrada con cuatro asientos, algunas cacerolas que colgaban sobre el fregadero.


    
      
    


    En las paredes había algunas velas apagadas. Todavía era de día y la habitación de la casa estaba clara.


    
      
    


    -¿La señora está de luto?


    
      
    


    Preguntó María, sentada en la silla y mirando a la imagen de la señora de la casa, vestida con un vestido largo y negro.


    
      
    


    -Sí, perdí a mi marido en la guerra hace unos pocos meses.


    
      
    


    Dijo llenando las tazas de aluminio con café fresco.


    
      
    


    -Lo siento mucho.


    
      
    


    Marjorie se sentó a la mesa, justo en frente de la Madre y empezó a decir.


    
      
    


    -¡Él era un hombre tan bueno!


    
      
    


    Sus ojos se llenaron de lágrimas.


    
      
    


    -Él es mi hermano menor que estaba sirviendo en la guerra, pero mi marido murió y mi hermano no ha regresado. Tengo fe en que él todavía esté vivo y que pronto atravesará esta puerta trayendo alegría.
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    Capítulo 11


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    EL REGRESO A CASA


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    -¡Estoy escuchando el ruido de los caballos! ¡Debe ser él regresando a casa!


    
      
    


    Dijo Marjorie saliendo de la casa a las corridas. Ella estaba en la cocina preparando la cena, mientras que María se sentó a la mesa, observando hacer todo. María de Lourdes no sabía hacer los quehaceres de la casa y aunque los supiera hacer, la dueña de la casa no le permitía preparar nada, encontraba a esto absurdo. Una descortesía para con sus visitantes.


    
      
    


    Ansiosa, María también siguió los pasos de su compañera y también salió de la casa. Pronto se detuvieron bajo un árbol junto a la casa, en la cima de la montaña y vieron que un caballo negro se acercaba rápidamente.


    
      
    


    Alguien uniformado con la ropa de tropa, estaba conduciendo el animal a gran velocidad.


    
      
    


    -¡Gracias a Dios! ¡Mi hermano está vivo!


    
      
    


    Marjorie dijo, llevando sus manos a los labios. El caballo parecía disminuir la velocidad tan pronto como se acercaba al árbol. Un joven soldado bajó con uniforme de color gris oscuro, todo hecho a mano con telas crudas y acero.


    
      
    


    Ató las riendas de su caballo en el tronco del árbol y corrió a abrazar a su hermana.


    
      
    


    Ella gritaba de alegría cuando él la levantó en sus brazos y la besó en la cabeza.


    
      
    


    -¡Gracias a Dios que estás vivo, mi hermano!


    
      
    


    -Siento mucho por lo sucedido con tu difunto marido. Me enteré de su muerte en el campo de batalla. Sin embargo, no pude despedirme de él.


    
      
    


    Puso a su hermana de vuelta en el suelo. Miró a un lado y levantó la mano hacia la huésped que estaba de pie.


    
      
    


    -Esta es la Madre María de Lourdes. Ella va a pasar algún tiempo aquí con nosotros. Ella vino a petición de nuestra prima Salette.


    
      
    


    El joven soldado parecía amable e hizo una pequeña reverencia con la cabeza a su hermana.


    
      
    


    -Sea bienvenida, Madre.


    
      
    


    Miró el rostro de María y frunció el ceño. Se dio cuenta de que la Madre era muy joven y muy bonita. Tenía unos ojos tan azules. Desconfiada de que el joven la miraba como si tuviera una pulga en la oreja, la Madre trató de mirar el caballo atado, que estaba comiendo la hierba baja y verde. Parecía tener hambre.


    
      
    


    Debido a esto, ella incluso se olvidó de agradecer la bienvenida al muchacho.


    
      
    


    Entraron en la casa. Christopher resultó levemente herido en los brazos y la cara. Su hermana luego trató de curar eso. Ella llenó un recipiente pequeño con agua tibia y tomó unos trozos de telas limpias que estaban dentro de la casa. Se acercó al sofá y se sentó al lado de su hermano.


    
      
    


    Ella comenzó a limpiar sus heridas faciales. María permaneció de pie junto al mueble y miró hacia a ellos.


    
      
    


    -La Reina murió y el rey Armany IV decretó treinta días de duelo en homenaje a su difunta esposa.


    
      
    


    El joven dijo finalmente.


    
      
    


    


    
      
    


    En ese momento, María miró al suelo y la agonía invadió su pecho al oír eso.


    
      
    


    -¡Dicen que la Reina era muy hermosa! Ella era una chica joven con los ojos azules.


    
      
    


    Christopher continuó afirmando y miró a la cara de la Madre, reparando en sus ojos azules también. En esa ocasión, la Madre miró a un lado y hacia otro. Ella tenía miedo de algo. No se sentía bien siendo observada por alguien que hablaba sobre el Rey y la Reina.


    
      
    


    -¿Por qué falleció la Reina? - Preguntó inocentemente Marjorie, todavía limpiando las heridas leves en la cara de su hermano menor.


    
      
    


    Él respondió. - Su carro cayó en el acantilado. ¡Ella estaba irreconocible! El rey sólo reconoció las prendas y también su corona de oro.


    
      
    


    La Madre estaba más aturdida y miró a su alrededor, mirando completamente perdida. Inmediatamente, ella tomó el velo negro en la cabeza y fue hacia el pasillo. Buscando un escape, un lugar para estar sola.


    
      
    


    -Discúlpenme. Me voy a mi habitación. No me siento bien.


    
      
    


    -¿Qué sientes, hermana? - Marjorie se preocupó y miró hacia María.


    
      
    


    -No es nada importante. Es apenas un mal estar que por lo general siento cuando no duermo bien de noche. Pero, no es gran cosa. - Ella forzó una sonrisa serena en sus labios pálidos. - Discúlpenme.


    
      
    


    Entró en el dormitorio y Christopher miró a la Madre de espaldas. Él la encontraba misteriosa. Parecía una hermana diferente, alguien que tenía un pasado oscuro y no quería revelar a nadie.
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    Durante la noche, María estaba dormida en su cama y comenzó a murmurar altamente.


    
      
    


    -¡No Majestad! ¡Por favor, Majestad! ¡No!


    
      
    


    En eso, Marjorie se levantó de su cama y caminó a través de la casa tomando un candelabro con una vela encendida, ella entró en la habitación de María y la vio temblar en la cama. Parecía tener pesadillas horribles.


    
      
    


    Ella murmuró.


    
      
    


    -¡Por favor, Majestad! ¡No! ¡Noooo!


    
      
    


    La anfitriona, con un camisón largo, se sentó al borde de la cama y María terminó abriendo los ojos. Estaba completamente asustada. Estaba vestida con un camisón blanco y tenía un gorro que oculta su largo pelo color miel.


    
      
    


    -¿Estaba teniendo una pesadilla?


    
      
    


    -Sí. - Ella dijo respirando con dificultad y con firmeza agarró las manos de Marjorie.


    
      
    


    -Dijiste Majestad el tiempo entero. – Afirmó ella.


    
      
    


    Los ojos azules de María rodaron hacia un lado. Ella temía algo que no quería decir. Optaba por vivir en secreto. El misterio que solamente sabían ella y Salette.


    
      
    


    -Creo que me quedé impresionada con la muerte estúpida de la Reina.


    
      
    


    Confesó la madre.


    
      
    


    -¿Tú la conocías?


    
      
    


    -No. - Miró hacia abajo. - Nunca la he visto en mi vida.
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    Capítulo 12


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    PREGUNTAS MAL RESPONDIDAS


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    En el desayuno, Marjorie puso el pastel de maíz en la mesa, panes frescos, cafetera y tres tazas de aluminio. Ella había sido la última en sentarse a la mesa. Su hermano Christopher ocupó la cabecera de la mesa por ser el único hombre en la casa. María estaba sentada delante de Marjorie.


    
      
    


    Con educación, María sostuvo la taza de café y tomó un pedazo de torta en su plato. Miró hacia Christopher y lo vio tragar casi toda una rebanada de pastel. Él apoyó los codos en la mesa y miró en dirección de la Madre. Ella se quedó en silencio, mirando, sólo hablaría lo necesario en esa casa.


    
      
    


    -¿En qué convento estaba usted enclaustrada hermana?


    
      
    


    Preguntó entonces. El pedazo de pastel se le hizo un nudo en la garganta. Ella tosió y estornudó café con rebanadas de pastel en la mesa. Marjorie y su hermano miraron al desastre que había sucedido y fruncieron el ceño. María estaba nerviosa y puso la taza sobre la mesa.


    
      
    


    -Lo siento mucho. - Trató de levantarse de prisa. - Voy a limpiar este desastre.


    
      
    


    -No Hermana, no se preocupe, continúe tomando su café en silencio y me deja hacer eso a mí.


    
      
    


    La Madre trató de parecer más tranquila y permaneció sentada en la mesa. Ella sabía que Christopher todavía la estaba observando y esperaba una respuesta a su pregunta, pero se hizo la desentendida con la respuesta.


    
      
    


    Se apoyó con los codos en la mesa y la miró con seriedad. Ella desvió la mirada hacia un lado y encontró sus ojos oscuros.


    
      
    


    -Hermana, le he hecho una pregunta.


    
      
    


    -Oh, sí - Puso su mano en la cabeza y miró hacia abajo, tratando de ganar tiempo para tratar de encontrar una respuesta improvisada. – Yo me ordené en el Convento del Sagrado Corazón de Jesús.


    
      
    


    -Umm. - Sacudió la cabeza, estando de acuerdo con la respuesta. - El Convento del Sagrado Corazón de Jesús está en el lado norte, ¿no es así?


    
      
    


    -...Sí...


    
      
    


    Respondió débilmente, no muy segura de su respuesta. Luego Christopher levantó una ceja y sopló su taza de café delante de sus labios delgados.


    
      
    


    -Creo que la Madre está confundida. El Convento del Sagrado Corazón de Jesús está del lado sur. A veces voy por ahí. Queda en un antiguo castillo con muebles antiguos, casi se está cayendo a pedazos.


    
      
    


    María se quedó inmóvil y luego asintió, sacudiendo la cabeza con dificultad y trató de beber su café tranquilamente.


    
      
    


    -¿Cuántas monjas hay ahí?


    
      
    


    Él insistió en la conversación. Ella miró a Marjorie. No sabía responder esa pregunta. Sin embargo, María trató de responder con una respuesta sensata.


    
      
    


    -Creo que cientos. En el convento no se nos permite hacer cuentas le corresponde a la Madre superiora.


    
      
    


    -¿Quién es la Madre superiora?


    
      
    


    Ella se frotó la cabeza y cerró los ojos.


    
      
    


    -¡Yo no puedo recordar el nombre de la Madre superiora ahora! Tengo la mente en blanco.


    
      
    


    El joven frunció el ceño de nuevo. Todo parecía tan extraño. Las respuestas de la Madre María siempre parecían inciertas.


    
      
    


    Pronto, Marjorie se metió en la conversación.


    
      
    


    -Hermano, no le hagas tantas preguntas a la vez a la Madre. Esto puede avergonzarla. - Ella sonrió avergonzada, por la actitud exagerada del hermano. Christopher no tenía la costumbre de hacer tantas preguntas a la vez a una persona y su hermana no entendía por qué actuó de esa manera con la Madre.


    
      
    


    María se quedó en silencio. Al hacerlo, se sentía segura de sí misma. En el interior, estaba con miedo a perderse en sus propias palabras. Se había dado cuenta de que Christopher era inteligente y un hombre difícil de ser engañado.


    
      
    


    -Algunas monjas generalmente ayudaban a los soldados heridos en el cuartel. ¡Son criaturas divinas! ¡Hacen excelentes curaciones en las heridas!


    
      
    


    El joven soldado dijo, se levantó, llevando consigo un pedazo de pastel y se alejó de la cocina.
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    Capítulo 13


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    ALOJAMENTO DE LOS ENFERMOS


    
      
    


    


    
      
    


    -Este es el lugar que yo le había dicho. - Christopher dijo, entrando en una enorme carpa hecha de lona. Había muchos soldados heridos durante los combates. Algunos de ellos yacían en camas decentes, otros estaban sentados en el suelo por falta de lugares y espacios.


    
      
    


    Alarmada, María miró a su alrededor. Nunca había visto tantas personas heridas en el mismo lugar. No se imaginaba que la guerra podría perjudicar a tantas personas a la vez.


    
      
    


    


    
      
    


    Algunos soldados se quejaban de dolor y otros estaban llorando. Ellos estaban sufriendo tanto con sus heridas.


    
      
    


    Por último, la mirada oscura de Christopher se detuvo en el rostro alarmado de la Madre. Se dio cuenta de que estaba mirando con los ojos llenos de lágrimas a un soldado que estaba mutilado. Sin una pierna, aún sangraba bastante.


    
      
    


    De repente, ella miró la cara de Christopher comenzó a ver todo nublado y después oscuro.


    
      
    


    -¡Madre!


    
      
    


    Escuchó su voz muy lejos. Al ver que la hermana se desmayaría, el soldado Christopher la cogió en sus brazos y la llevó fuera de la tienda. La depositó en el suelo y observó su rostro pálido. Ella todavía estaba inconsciente.


    
      
    


    -¡Madre María de Lourdes!


    
      
    


    Exclamó en voz baja, tratando de despertarla lentamente.


    
      
    


    -¡Madre! ¡María!


    
      
    


    Acercó su rostro al de ella. En ese momento, un par de ojos azules se abrieron. Se estrelló contra el rostro de Christopher que estaba más arriba. Ella saltó de miedo y trató de alejarse del chico. Pero mantuvo sus brazos y la miró fijamente.


    
      
    


    Cálmate, Madre, yo soy, Christopher. - Él trató de sonreír. - Se desmayó dentro de la tienda. Pero ahora parece que todo está bien.


    
      
    


    Se sentó y puso su mano sobre el velo negro que cubría su cabeza. Quería asegurarse de que nadie había visto su rostro con claridad ni a su largo cabello dorado.


    
      
    


    -Necesito ayudar a los heridos.


    
      
    


    Murmuró.


    
      
    


    El joven negó con la cabeza.


    
      
    


    -De ninguna manera. Vamos a volver a casa. Va a cuidar de los enfermos, otro día. Hoy la Madre no está en condiciones favorables para ello.


    
      
    


    -Por favor. - Mantuvo su brazo y lo miró a la cara. Permítame hacer eso, señor.


    
      
    


    -Madre María de Lourdes, los pacientes necesitan atención y la señora también. Su desmayo repentino es prueba de ello. - Se puso de pie y tocó la espada en el cinto. - Te prometo que voy a traerte aquí para cuidar de los pacientes, otro día. Cuando realmente estés en condiciones físicas y psicológicas completas para hacerlo.


    
      
    


    Sonrió gentilmente hacia ella.


    
      
    


    - ¿Estás de acuerdo, Madre?


    
      
    


    Finalmente, ella sacudió la cabeza, de acuerdo con él.
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    Capítulo 14


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    AMBOS SIN SUEÑO


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    En el medio de la noche, María de Lourdes perdió el sueño.


    
      
    


    La imagen del Rey la perseguía. Temía que se enteraran de toda la verdad acerca de su nueva identidad. Esto probablemente sería el final de su vida humilde y tranquila en las montañas. Allí no tenía riquezas, diamantes ni grandes títulos de nobleza. Pero ella estaba en paz, a pesar de que vivía en una farsa inaceptable.


    
      
    


    Aturdida, se sentó en la cama, tiró la manta a un lado y se levantó. Se dirigió hacia la sala de estar, con una pequeña lámpara con una vela encendida.


    
      
    


    Sin embargo, se detuvo en el camino entre el pasaje que conecta el pasillo hacia la sala de estar.


    
      
    


    Sus ojos se abrieron y ella vio un fuego en la chimenea. Alguien estaba sentado en un sillón, sosteniendo una copa de vino. Miró hacia la sombra y vio a una figura en un camisón blanco y largo, con una gorra blanca en la cabeza.


    
      
    


    El cabello de María estaba escondido dentro de ese gorro, nadie podría distinguir el largo de su cabello. Al darse cuenta de que el caballero estaba mirando en su dirección la muchacha se asustó y dio dos pasos hacia atrás, tratando de volver a su cama. Pero una voz le hizo cambiar de opinión.


    
      
    


    -Por favor, hazme compañía y habla conmigo un rato, Madre. - Él la miró sin malicia, aunque la silueta de la monja dentro de ese camisón era un regalo encantador para los ojos masculinos. - Si no fuera para usted un problema, por supuesto.


    
      
    


    


    
      
    


    Volvió la taza a los labios y bebió más vino.


    
      
    


    


    
      
    


    La Madre caminó lentamente hacia otra silla y se sentó, todavía asegurando su candelabro. Miró hacia abajo y no pudo iniciar un tema. Todo parecía tan confundido en su mente y su lengua dentro de su boca seguía bloqueada.


    
      
    


    Para ella, era algo tan extraño, estar despierta en la noche, en compañía de un caballero que no era su cónyuge o su padre, o su hermano mayor.


    
      
    


    Christopher evitó mirar la cara de la Madre. Él solo quería hablar y aprender más sobre la invitada, una sierva de Dios, que a menudo lo dejaba con una pulga en la oreja.


    
      
    


    María de Lourdes también evitó mirarlo, observando que él estaba en traje de dormir. El joven llevaba una camisola de manga larga por debajo de la rodilla. La misma estaba delicadamente abierta en el frente y parte de su pecho estaba al descubierto.


    
      
    


    -Yo confieso que tengo una pregunta que no sale de mi mente desde que te vi por primera vez.


    
      
    


    Miró hacia la Madre y sus ojos se encontraron silenciosamente. Los ojos de María de Lourdes eran llamas tan expresivas y azules ante las llamas del fuego. Eran hermosos en la cara de una Madre.


    
      
    


    -Con todo respeto, Madre. - Miró hacia abajo, y luego miró a la cara. ¿Qué tipo de trauma la hizo entrar en un convento? – El caballero miró a un lado y dejó una sonrisa irónica, mirando con un poco de vergüenza. - Sí, porque usted es tan joven y tiene una cara que se ve tan hermosa. A pesar de que yo nunca la había visto tan claramente porque siempre lleva esos pañuelos alrededor de su cara y esto termina por obstaculizar la visión de quien la mira...


    
      
    


    Hizo una pausa para pensar que estaba hablando demasiado y porque él miró hacia atrás en la cara de la Madre y se dio cuenta que estaba con las mejillas sonrojadas por lo dicho.


    
      
    


    María bajó la cabeza y miró a la llama de una vela que sostenía en sus manos.


    
      
    


    -Bueno, señor Christopher. Lo siento, no puedo responder a esta pregunta con toda la claridad posible. Todo lo que puedo decir ahora es que he tenido algunas decepciones en mi vida. Decepciones emocionales y ellas me llevaron a buscar a fondo el camino de Dios.


    
      
    


    Ella miró hacia abajo. Ambos se quedaron en silencio por un momento.


    
      
    


    - Madre ¿nunca quiso casarse? ¿Nunca se enamoró de alguien?


    
      
    


    María lo miró por un momento y respondió seria.


    
      
    


    -No, nunca me enamoré antes. - Confundida, miró a un lado y sus ojos se llenaron de lágrimas. - Es un privilegio para unos pocos.


    
      
    


    -Es cierto. - Él asintió con la cabeza y sonrió distante.


    
      
    


    -Ahora dígame un poco sobre usted, señor Christopher.


    
      
    


    Él la miró sin miedo. Imaginó que respondería a todas las preguntas de una buena Madre.


    
      
    


    -¿Qué desea saber de mí, Madre?


    
      
    


    Ella lo miró por un momento y vio a su, pelo negro liso pegado en su cara bronceada. Tenía los ojos oscuros y cristalinos. Había un brillo diferente en ellos. La Madre no sabía si ese resplandor se había incrementado con las llamas del fuego en la chimenea o si ellos eran siempre así.


    
      
    


    -¿Cuáles son sus planes para el futuro? ¿Piensa en tener una esposa e hijos?


    
      
    


    Él sacudió la cabeza en acuerdo.


    
      
    


    -Sí. Pienso en la construcción de mi propia familia. Pero no quiero dejar a mi hermana sola. Ella enviudó recientemente. Deseo que encuentre a otro hombre digno de su compañía. Mi hermana es todavía joven. Creo que necesita más de un compañero de lo que yo necesito una esposa.


    
      
    


    -Señor Christopher, ¿alguna vez se enamoró de alguien?


    
      
    


    Sonrió a su taza de vino y dijo mirando a la Madre seriamente.


    
      
    


    -Todavía no. Nunca he conocido a una mujer que hiciera a mi corazón latir más rápido. - El joven miró a un lado y volvió a sonreír. - Como dicen.


    
      
    


    -Un día el señor encontrará a su otra mitad. Dios no te dejará desamparado. Usted es un hombre bueno y merece tener una esposa a su altura.


    
      
    


    -Así espero.


    
      
    


    Él la miró fijamente.


    
      
    


    La Madre miró hacia abajo y murmuró.


    
      
    


    -Si me permites, ahora voy a volver a mi cama, el sueño me está atrapando.


    
      
    


    -Sí, haga eso Madre.


    
      
    


    El anfitrión bebía más vino y María de Lourdes se levantó de su silla, con su vela encendida.


    
      
    


    -Buenas noches, señor Christopher.


    
      
    


    -Buenas noches, Madre.


    
      
    


    Le dio la espalda y caminó por el pasillo, volviendo a su habitación, pero antes ella miró hacia atrás y vio al señor Christopher mirando pensativo en la luz del fuego naranja.
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    Capítulo 15


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    MIRADA EXTRAÑA


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Tomando un hacha con ambas manos, Christopher dio varios golpes contra el tronco de un árbol grueso. Quería más leña para traer a la casa y poner en la chimenea y también en la estufa de leña.


    
      
    


    El stock de leña ya era insuficiente, porque pasó meses en el campo de batalla. Su hermana Marjorie no tenía condiciones físicas para hacer este tipo de trabajo. Por lo general era una tarea que se les solicitaba exclusivamente a los hombres.


    
      
    


    El sudor corría por su frente, el día estaba caliente. Inmediatamente la mano del joven se deslizó por su frente y se sacudió el sudor de la piel bronceada.


    
      
    


    Todavía golpeando la madera, oyó ruidos de pasos que se acercaban hacia él. Volvió la cabeza hacia un lado y Christopher vio que alguien se acercaba en un hábito oscuro, llevando en las manos un plato enrollado con una servilleta, una taza y una jarra.


    
      
    


    -Tu hermana me pidió que te traiga algo de comer. Después de todo, ya has estado en este bosque durante horas. Debes tener hambre.


    
      
    


    Sor María dijo parada de pie delante del joven. Él la miró y metió la punta de su hacha en el tronco de un árbol y el mismo se inclinó sobre ella.


    
      
    


    -Realmente tengo mucha hambre.


    
      
    


    Caminó hacia la Madre y tomó el plato con el paño, se sentó en un tronco de árbol que estaba en posición horizontal. María se quedó de pie, sosteniendo la jarra y la taza.


    
      
    


    Ella lo vio tirando la servilleta del plato y tomando un enorme trozo de pan de maíz. Entonces, María le sirvió café en la taza. Él la tomó.


    
      
    


    -Gracias Madre.


    
      
    


    Ella le dio una sonrisa cortada. Se sentía extraña cada vez que alguien la llamaba Madre. No se sentía digna de recibir ese nombre como un tratamiento.


    
      
    


    Secretamente los bellos ojos azules de María de Lourdes comenzaron a correr a través de la hermosa imagen del joven que tenía delante.


    
      
    


    El señor Christopher era un hombre guapo.


    
      
    


    La Madre no entendía por qué él todavía estaba soltero. Además de hermoso, era un hombre que tenía un buen corazón. Probablemente sería un excelente esposo y un padre extraordinario para sus hijos.


    
      
    


    Christopher mordió el último trozo de pan de maíz y levantó la vista hacia la Madre y se dio cuenta que ella lo estaba observando desde hacía algún tiempo.


    
      
    


    Sus ojos azules estaban estacionados en su sólido y definido pecho. Estaba cubierto por una camisa que estaba abierta en el frente. Algunos botones de su camisa blanca estaban desaparecidos.


    
      
    


    Al darse cuenta de esto, puso su mano en el pecho y tiró de la tela de su camisa hacia el centro de su pecho, tratando de ocultar un pedazo de su piel. No quería ser irrespetuoso con la joven que era una sierva de Dios.


    
      
    


    Percibiendo que Christopher se había dado cuenta de que lo estaba mirando con rareza, María recogió inmediatamente los objetos y murmuró algo con las mejillas sonrojadas de vergüenza.


    
      
    


    -Debo irme ahora. Que tengas un buen trabajo, señor Christopher.


    
      
    


    - Gracias Madre. -Dijo incorporándose.


    
      
    


    María le dio la espalda y comenzó su camino de regreso a la casa. Pero en su mente llevaba la imagen serena del leñador.
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    Volviendo al bosque, Christopher llevó en su espalda algunos troncos de leña mientras que su hacha estaba colgando al lado de su cintura. Lanzó la leña junto a la casa y caminó alrededor de la misma, se encontró a su hermana recogiendo algo de ropa en el tendedero. Cruzó los brazos sobre el pecho y frunció el ceño.


    
      
    


    -Marjorie, ¿No crees que la Madre es un poco extraña?


    
      
    


    Inmediatamente, su hermana se volvió hacia él y le reprochó solamente con una mirada firme.


    
      
    


    -¡Christopher! ¿Por qué dices eso? No veo nada extraño en el comportamiento de la hermana.


    
      
    


    Miró hacia abajo y desplegó sus brazos.


    
      
    


    -No lo sé. - Se mordió la comisura de los labios y recordó la mirada de la monja sobre él en el bosque. - Sigo pensando que hay algo muy extraño. Pienso eso, mi hermana.


    
      
    


    Él se acercó a ella y Marjorie tomaba unas pocas piezas de ropa que había recogido del tendedero.


    
      
    


    -María de Lourdes respondió a todas las preguntas que le hice del convento de una manera poco convincente. Se tambaleó en todas sus respuestas. Como si nunca hubiera estado en un convento antes.


    
      
    


    Marjorie miró a la cara de su hermano y se mantuvo seria.


    
      
    


    - Christopher, para con esas blasfemias. Ella es una sierva de Dios.


    
      
    


    Él sacudió la cabeza.


    
      
    


    -Muy bien, olvida todo lo que te dije sobre la Madre.


    
      
    


    Christopher se volvió y rápidamente entró en la casa. Llevando consigo las piezas de ropa. Su hermana continuó en el patio, recogiendo las otras que estaban todavía en la cuerda.


    
      
    


    En ese momento el joven caminaba por el pasillo y se detuvo detrás de la puerta del dormitorio de la Madre cuando oyó ruidos de su voz. Ella parecía rezar en voz alta, olvidándose de que alguien en la casa podía oír sus oraciones.


    
      
    


    María de Lourdes estaba arrodillada junto a la cama, con las palmas de las manos debajo de su barbilla, sus ojos estaban cerrados y ella suplicó en voz altanera.


    
      
    


    -Por Favor, señor, no me dejes caer en la tentación. ¡Aleja de mí este cáliz! ¡No puedo fallar! Quite de mí esta extraña sensación, que no puedo controlar cuando veo a ese hombre.


    
      
    


    Al oír esto, Christopher hizo una mueca y se apartó de la puerta de madera. Él se había arrepentido de haber oído las oraciones en secreto de la hermana. Esto era algo especial en su vida y no debía inmiscuirse en eso.


    
      
    


    Luego dio un paso a la otra habitación de la casa y dejó temporalmente detrás sus incertidumbres contra la Madre.
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    Capítulo 16


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    FIESTA DE MIGAS


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    -La Fiesta de Migas es un evento que tiene lugar cada año en la Villa de los Pobres. Varias personas de otras regiones pueden traer algo de comida para ser compartida en una mesa al aire libre. Allí todos comen, beben y bailan.


    
      
    


    Marjorie le explicó a Sor María mientras sacaba un vestido de su viejo armario.


    
      
    


    -Creo que la hermana debería usarlo esta noche.


    
      
    


    María de Lourdes pareció sorprendida con un vestido largo azul, del color del cielo. Era un modelo sencillo, pero el mismo marcaría su silueta.


    
      
    


    -No, yo no puedo usar este tipo de ropa. De hecho, no puedo ir a este tipo de lugares. Debería evitar socializar con la gente.


    
      
    


    Ella pensó que esto podría ser riesgoso si alguien la reconociera y afirmara que ella era la esposa del Rey.


    
      
    


    Sin embargo, Marjorie insistió.


    
      
    


    -María, un poco de diversión no le hace mal a nadie, y la señora no va a hacer otra cosa. Será simplemente disfrutar de una fiesta para los pobres.


    
      
    


    Aun así, la Madre se quedó pensativa. No sabía a ciencia cierta si debía asistir a este tipo de eventos.
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    Llegó la noche. La gente venía a la aldea de los pobres con un plato de comida en las manos que ellos mismos habían preparado en sus hogares.


    
      
    


    Entre la multitud, habían surgido María y Marjorie, ambas también tenían platos con alimentos. La Madre miró a su alrededor y vio a cientos de personas necesitadas, que se morían de hambre, gente que apenas tenían lo que llevan puesto. Se sentía miserable por ellos. Imaginaba que había vivido en un palacio cubierto de oro y en otros lugares, había miles de personas que no tenían siquiera lugar donde vivir o que comer en su día a día.


    
      
    


    Una chica con la cara sucia y el cabello desordenado, agarró la falda del vestido azul de la Madre y tiró de él hacia ella.


    
      
    


    En ese momento María miró hacia abajo, todavía con el plato de comida en la mano, que estaba cubierto con una servilleta bordada. Ella miró a la cara de la chica y se inclinó ante ella, sonriendo.


    
      
    


    -¡Qué hermoso vestido!


    
      
    


    -¿Te gustó? - La Madre le preguntó, al ver que la chica estaba vestida con ropa rasgada.


    
      
    


    -Sí, te queda hermoso.


    
      
    


    -Gracias. - Ella tocó con su mano la cara de la muchacha y le dijo. - Voy a orar a Dios y pedirle que tú tengas hermosos vestidos un día. Después de todo te lo mereces. Eres tan hermosa como este vestido.


    
      
    


    Sonrió de nuevo. La chica le sonrió y dijo.


    
      
    


    -Gracias.


    
      
    


    Después del más sincero agradecimiento, la chica corrió hacia la multitud y desapareció. La hermana se puso de pie, completamente conmovida por tanta pobreza.


    
      
    


    


    
      
    


    ¿Dónde estaba la bondad del Rey en ese momento para ayudar a las personas necesitadas?


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Pensó para sí misma, imaginando que él nunca se preocuparía por esas personas miserables. Después de todo, el Rey sólo pensaba en él, en hacer la guerra para conquistar nuevas riquezas. Fortalecer su imperio delante de los demás. Ese era su política y que se murieran los pobres.


    
      
    


    Caminando adelante, colocaron la comida en una mesa al aire libre. La misma era enorme y estaba llena de comida y bebidas. Algunos músicos estaban alrededor del fuego y calentaban sus instrumentos musicales con melodías animadas. Pronto una multitud de personas comenzó a bailar alegremente.


    
      
    


    La Madre se detuvo junto a una vieja fuente escondida y comenzó a observar a todas estas personas a su alrededor.


    
      
    


    Ella los vio tan felices. Había gente diferente de varias clases sociales, había gente pobre y más personas que no eran tan pobres como las otras, quienes vivían decentemente de su trabajo.


    
      
    


    Ella se quedó lejos de la multitud de la gente, no se sentía cómoda en medio de ellos. Temía que el Rey o alguien de su tropa apareciesen y la reconociera como la Reina y no como una Madre, una sierva del Altísimo.


    
      
    


    Incluso cerca de la fuente, la madre miró por encima del hombro y vio al señor Christopher parado a lo lejos. Estaba bebiendo junto a un hombre que parecía más viejo que él. La Madre desvió su mirada de la imagen del joven cuando se dio cuenta de que él la estaba mirando todo el tiempo. Sus ojos miraban extraño. Él no parpadeó mientras sorbía su bebida y la miró de nuevo.


    
      
    


    Horas más tarde, alguien se acercó a la fuente y se detuvo detrás de la Madre. Inmediatamente ella se volvió hacia él y se sorprendió cuando se encontró con la imagen del señor Christopher. Él todavía estaba sosteniendo su taza de bebida. La mirada del caballero se apoderó de la forma de la cara de la Madre oculta por un pañuelo blanco, que cubría su pelo color miel.


    
      
    


    -Con el debido respeto Madre. Pero estás elegante en este vestido azul.


    
      
    


    La Madre se sonrojó y miró hacia abajo.


    
      
    


    -Yo no debería usar este tipo de trajes. Esto marca también la silueta de una mujer, aunque su hermana insistió...


    
      
    


    -Ella hizo muy bien.


    
      
    


    María miró hacia arriba y lo enfrentó. Los ojos de Christopher se encendieron en su dirección. Se veían tan ardientes. La Madre cerró los ojos mientras se imaginaba que el Rey le daba ese tipo de mirada siempre que quería sexo con ella.


    
      
    


    De manera tímida, Christopher aclaró la garganta y continuó diciendo.


    
      
    


    -Por mucho que lo intento, mis ojos no pueden distanciarse de su tan dulce imagen. No me preguntes por qué, porque yo no puedo responder. Sólo sé que ninguna chica en este lugar es capaz de mantener mi atención esta noche como la mantiene la dama.


    
      
    


    La Madre parecía confundida por tales declaraciones y susurró aún más sonrojada, mirando tímidamente.


    
      
    


    -Por favor, señor Christopher, no deberías estar diciéndome estas cosas. - Lentamente lo miró a la cara. - Tal vez usted está diciendo estas cosas porque ya está borracho.


    
      
    


    -¿Borracho?


    
      
    


    Tomó el brazo de la Madre y ella quedó paralizada. Recordando que el Rey le había dado una paliza por ello, por haber dicho que estaba borracho.


    
      
    


    -Por favor le pido que libere mi brazo.


    
      
    


    Murmuró mirando a su alrededor. Temía que la gente percibiese una aproximación íntima del muchacho con ella.


    
      
    


    Soltó el brazo de la hermana y dijo mirándola a los ojos azules.


    
      
    


    -Pido perdón a Dios por lo que voy a decir ahora. Usted es una funcionaria de Él, pero te juro que si no fueras una sierva de él, yo te hago mi esposa.


    
      
    


    María miró hacia abajo y estaba demasiado aturdida. El señor Christopher no debería decir esas cosas, eso empeoraba las cosas en su interior. La tentación sería más fuerte contra su débil carne.


    
      
    


    -¡Por favor, señor, nunca más diga una cosa de esas! ¡Y manténgase alejado de mí!


    
      
    


    Ella dijo sin mirarlo a la cara y se fue de su lado. Huyendo de la compañía impresionante del caballero. Había robado una vez más su paz interior. Así que ella siempre optaba por una vía de escape.
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    Capítulo 17


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    COMER CON EL SEÑOR COIMBRA


    
      
    


    


    
      
    


    -María, sigo insistiendo para que vayas a cenar esta noche a la casa del Sr. Coimbra. Todos son gentiles y creo que les encantará conocerte. - Marjorie sonrió y llenó su plato con pan y huevos revueltos. – El Sr. Coimbra tiene una hija que debe tener su edad, Madre. Ella es una joven muy hermosa.


    
      
    


    La huésped se quedó en silencio y observó que Christopher también no contribuyó con el tema de su hermana. Él se quedó pensativo. Su mirada estaba distante de la mesa con la comida.


    
      
    


    Pero Marjorie siguió insistiendo en la conversación y sonrió, confesando.


    
      
    


    -El Sr. Coimbra desea casar a su hija y creo que él sueña que mi hermano Christopher pida la mano en matrimonio de la muchacha algún día.


    
      
    


    Estufado con el argumento, Christopher suspiró y se quedó sin voz. María de Lourdes levantó sus ojos azules y miró hacia el caballero que estaba sentado al final de la mesa. Le vio la cabeza hacia abajo, no parecía satisfecho con los supuestos de su hermana mayor.


    
      
    


    -Sería...genial...- María trató de decir, casi ahogándose con sus propias palabras. Su mirada cayó a la mesa y ella terminó la frase. – El Sr. Christopher merece una esposa que disfrute de su amor.


    
      
    


    Diciendo esto, la monja aún lo irritaba más. Christopher miró a un lado, se rascó la barbilla con el dorso de la mano y trató de decir algo. Pero pensó dos veces, tiró la servilleta sobre la mesa y se levantó de su silla, exclamando algo lamentable.


    
      
    


    -Perdí el deseo de comer.


    
      
    


    Le dio la espalda y salió de la cocina. Marjorie giró en su silla y miró a su hermano por el pasillo de la casa. Las suelas de sus botas casi perforaban el suelo. Hasta su andar divulgaba su ira. No entendía por qué estaba tan enojado.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    -Mi Hermano últimamente ha estado tan extraño, madre. - Dijo mirando hacia atrás a María. - Creo que está ocultando algo.


    
      
    


    María de Lourdes bajó los ojos y miró a su comida. Intuitivamente, se ha preguntado por qué Christopher se comportaba así. Después de la Fiesta de Migas, podía ver en sus ojos que llevaba en su interior un interés particular en la religiosa. Tal vez un sentimiento prohibido que no podía proclamar con claridad a su hermana.
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    Durante la noche.


    
      
    


    -Sigo pensando que no debería ir a esa cena, Marjorie. Vaya con el señor Christopher. No te preocupes por mí, voy a estar bien aquí.


    
      
    


    María murmuró, mientras Marjorie abrochaba la parte posterior de su vestido.


    
      
    


    -No insisto Madre. He informado al señor Coimbra que va a ir con nosotros y te puedo garantizar que se animó por la noticia. Ellos quieren conocerte.


    
      
    


    Los ojos de Marjorie brillaron en dirección a María mientras observaba a su huésped en un vestido color vino. Este vestido Marjorie lo usaba siempre para acompañar a su marido en las cenas familiares. Era un vestido de seda con adornos de encaje y cintas.


    
      
    


    María envolvió el pañuelo en la cabeza y cubrió un lado de la cara y todo su pelo, que estaba atado por un rodete en el medio de la cabeza.


    
      
    


    -¡Vamos ahora! - Marjorie sostuvo la mano de María y la sacó de la habitación. - No debemos llegar tarde a la cena.


    
      
    


    Marjorie estaba arreglada, con un vestido negro y en la cabeza llevaba un adorno oscuro, que sostenía su cabello negro.


    
      
    


    Unas horas más tarde, por fin llegaron a la casa del Sr. Coimbra. El anfitrión de la casa y toda su familia conocerían a la Madre y estaban bastante contentos con su presencia en la sala.


    
      
    


    La casa del Sr. Coimbra era espaciosa. El mobiliario estaba bien. Era dueño de algunas granjas en la región y el sustentaba a toda su familia con el cultivo del café.


    
      
    


    -Madre, nos alegra que vinieras a cenar con nosotros. Mi esposa preparó una deliciosa comida para recibirte y también para recibir a la señora Marjorie y al señor Christopher.


    
      
    


    


    
      
    


    -Gracias señor.


    
      
    


    María le dio las gracias, sentada en la mesa junto a Marjorie. Christopher estaba sentado en la mesa, junto a la hija del Sr. Coimbra. Annabelle era una mujer joven con el pelo oscuro y los ojos marrones. Llevaba un vestido color óxido. En su cara, ella usa un maquillaje expresivo adornando su cara hermosa y joven.


    
      
    


    Por un momento, María observó en silencio y se dio cuenta de que el Sr. Christopher podría tener una esposa elegante y honorable. Ella estaba con las mejillas encendidas, parecía que llevaba en su pecho un sentimiento por el hermano menor de Marjorie.


    
      
    


    -Señor Christopher, yo estoy encantado de saber que usted regresó del campo de batalla a salvo.


    
      
    


    Annabelle confesó inclinando su rostro en silencio al lado del muchacho. Él seguía mirando a la mesa, le dio una sonrisa estrecha, mostrando sus pequeños dientes blancos y cerró los dedos sobre la mesa, parecía nervioso.


    
      
    


    -Estoy agradecido por su preocupación, señorita.


    
      
    


    Alzó los ojos y encontró los ojos azules de María sobre la mesa. Pareciendo confundido por la mirada del soldado inesperada en su dirección, María de inmediato trató de mirar a algún objeto sobre la mesa y sus ojos se bloquearon en una bandeja de frutas.


    
      
    


    Annabelle agarró la mano de Christopher y la estrechó brevemente. María se dio cuenta de los reflejos de sus manos sobre la mesa, vio la intimidad de los dos jóvenes durante la cena y que de alguna manera le molestaba.


    
      
    


    Ella se aseguró para no levantarse de la mesa y pedir irse. Meditando con la audacia de la joven, Christopher sacó su mano debajo de la mano de su admiradora. No se sentía bien con esa escena. El soldado parecía enloquecer de remordimiento. Luego el dio un gracias a Dios cuando el señor Coimbra y su esposa comenzaron un tema durante la cena, que requería la atención de todos los que estaban sentados a la mesa.


    
      
    


    -La guerra ha castigado a mucha gente inocente.


    
      
    


    Confesó el anfitrión.


    
      
    


    -Pero el Rey Armany IV no parece ser sensible acerca de estas muertes.


    
      
    


    Christopher desafió.


    
      
    


    -Muchos de sus soldados han muerto en el campo de batalla y para él es lo mismo que nada.


    
      
    


    María miró hacia el soldado. Ahora le molestaba escuchar a alguien hablar sobre el emperador. Parecía que lo estaba viendo delante de ella, aterrando su nueva vida, libre de él.


    
      
    


    Su mano sostenía un vaso de agua y ella lo giró hacia sus labios con profunda desesperación. Christopher miró hacia María y frunció el ceño. No entendía por qué tanta sed. La comida no estaba salada para que la monja desease beber tanta agua a la vez.


    
      
    


    Al darse cuenta de que el hermano de Marjorie controlaba con ojos sospechosos, María tranquilamente dejó su copa y volvió a ver la comida en su plato.


    
      
    


    -¡No entiendo por qué las mujeres del Rey mueren tan jóvenes! ¡Y tan trágicamente!


    
      
    


    Dijo Marjorie.


    
      
    


    Otro susto y los ojos de María se abrieron en su plato de comida. No se atrevía a comer su comida, porque sabía que iba a ahogarse en su garganta. Ella estaba muy tensa en esa cena.


    
      
    


    -La Reina Roxanne Oliver vivió tan poco tiempo con el Rey. ¡Su trágico accidente la llevó tan temprano de esta vida!


    
      
    


    Murmuró la esposa del Sr. Coimbra y María permaneció con la cabeza gacha. Ella siempre sintió el corazón encogido cuando oía el nombre Roxanne y su muerte.


    
      
    


    -Dicen que ella era muy hermosa. ¡Tenía los ojos azules y el pelo como oro! Algunos la apodaron la Afrodita de Armany IV.


    
      
    


    Annabelle dijo inocentemente.


    
      
    


    María de Lourdes paralizó sus ojos sobre el mantel blanco. Tenía los ojos con lágrimas cristalinas. Quería llorar en secreto.


    
      
    


    -Con el permiso de todos... ¿Dónde queda el toilette?


    
      
    


    Preguntó, mirando hacia arriba, cada individuo sentado a la mesa observaba sus ojos azules y vieron lágrimas en ellos.
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    Después de la cena, el Sr. Coimbra condujo a sus huéspedes a la sala de estar. Todos se sentaron en sillas acolchadas con terciopelo azul mientras que una criada les sirvió té y galletas con mermelada.


    
      
    


    Todavía aturdida por los asuntos de la cena en su mente, María decidió alejarse de todos allí. Luego se dirigió a la terraza de la casa y puso su cuerpo contra un pilar blanco, cerró los ojos y trató de concentrarse en algo plácido. Ella quería imaginar que estaba muy lejos y distante de todo lo que se hablaba siempre que escuchaba el nombre del Rey Armany IV o el nombre de la Reina Roxanne Oliver.


    
      
    


    Por unos instantes se encontró con un poco de silencio hasta que alguien se acercó al pilar y suavemente deslizó sus dedos sobre ella. María abrió rápidamente los ojos y miró hacia otro lado. Su mirada asustada se enfrentó a los ojos oscuros del señor Christopher. Frunció el ceño pero lo miró también.


    
      
    


    -¿Por qué te distancias de los demás en la casa? ¿Usted no se siente bien, señora?


    
      
    


    María suspiró pesadamente y miró hacia abajo.


    
      
    


    -Yo estoy tomando un poco de aire fresco. No te preocupes por mí, señor Christopher y vuelve a la sala. El señor Coimbra y su familia contemplan su presencia en esta casa.


    
      
    


    Christopher sonrió sin pretensiones y miró a la noche en el balcón. Sus ojos corrieron hacia el escote virtuoso en el vestido vino de la monja, y secretamente completaron su silueta por segunda vez.


    
      
    


    -Necesito decirte algo que se ahogaba en mi garganta, desde que salimos de la casa y llegamos a esta cena.


    
      
    


    Confesó y la miró con seriedad. María se quedó sin palabras. No podía moverse ante esa mirada que ardía en su interior.


    
      
    


    Los labios de Christopher se movían. Quería decirle lo que lo estrangulaba hasta la fecha. Pero una voz suave a su lado le hizo cambiar de opinión. El joven apartó la mirada y vio a la señorita Annabelle pararse delante de él. Ella sostuvo la mano de su invitado y le sonrió.


    
      
    


    -Perdóname madre, pero voy a robar al Señor Christopher de su compañía por un tiempo.


    
      
    


    Anabelle y el soldado se enfrentan entre sí en silencio y María bajó la cabeza, dándose cuenta de que tenían una melodía diferente, como si uno hubiese sido hecho para el otro.


    
      
    


    Annabelle sacó suavemente del brazo al caballero y lo llevó hasta la baranda del balcón. Allí permanecieron hablando por un minuto.


    
      
    


    Sintiéndose rechazada, María regresó a la sala y se sentó en una de las sillas, para unirse a los demás en la conversación. Sin embargo, mantuvo sus ojos azules hacia el balcón y vio al señor Christopher de espaldas, tan cerca de la señorita Annabelle riéndose en sus conversaciones.
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    Capítulo 18


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    EL PEDIDO DE ORACIÓN


    
      
    


    


    
      
    


    Llegando a casa, Marjorie se encerró en su habitación para cambiarse de ropa y finalmente reposar en su cama de matrimonio. Estaba cansada y quería cerrar los ojos antes de que su boca comenzara a abrirse con insistencia.


    
      
    


    María también se refugió en su habitación y cerró la puerta. Miró a la ventana cerrada y se quedó pensativa. Esa cena no lo había hecho bien. Se habían mezclado sus emociones y la hizo ver cosas que no debía.


    
      
    


    Se dio cuenta de que por primera vez se sentía celosa de un caballero. El señor Christopher dispersó ese sentimiento dentro de ella mientras estuvo en compañía de la señorita Annabelle.


    
      
    


    Sin embargo, María quería luchar contra ese sentimiento ruin. Ella no quería alimentar los celos que sentía por un hombre que nunca podría ser suyo.


    
      
    


    Ni siquiera en sueños.


    
      
    


    En ese momento, alguien llamó a la puerta de su habitación y María se sorprendió por los golpes suaves. No esperaba que nadie la importunase a esas horas. Todo el mundo estaba cansado y necesitaban sus camas, nada de conversaciones o movimientos por la casa.


    
      
    


    Al abrir la puerta, se quedó inmóvil delante de la imagen del señor Christopher, de pie frente a ella. Se había quitado el chaleco oscuro, ahora estaba sólo con pantalones oscuros, botas de montar y camisa marrón.


    
      
    


    Miró por encima y se dio cuenta de que llevaba el vestido de la cena, no había tenido tiempo suficiente para deshacerse de él.


    
      
    


    -Madre lo siento, no debería molestarte en este momento. - Miró hacia un lado, hacia la puerta de su hermana y bajó la voz. - Pero nuestra conversación fue interrumpida por la señorita Annabelle, precisamente en ese momento -


    
      
    


    María recordó la escena en que Christopher y Annabelle se presentaron delante del balcón. Intercambiaron miradas tranquilas y sonriendo el uno al otro. Una vez más los celos corrompían el corazón de la monja y ella trató de cerrar la puerta en la cara del soldado, murmurando.


    
      
    


    -Estoy llena de sueño señor, por favor hable otro día.


    
      
    


    Pero Christopher empujó la puerta hacia atrás y tomó el brazo de María hacia delante, para salir de la habitación. No podía entrar en su cama, era una afrenta, pero podía sacarla con rudeza.


    
      
    


    -¿Qué estás haciendo?


    
      
    


    Chocó, sintiendo su rostro casi golpeando su pecho. El señor Christopher la dominaba por las muñecas. Sus ojos la miraron con seriedad y ardían cuando dijo con una voz suave y ronca.


    
      
    


    -¡Sólo quiero que me escuches!


    
      
    


    María sacudió sus muñecas mientras lo miraba a los ojos. Pero las manos de Christopher presionaban sus brazos con más fuerza. Su respiración aumentaba y sus ojos oscuros brillaban hacia la silueta de la madre y también en el satén color vino. Sus ojos finalmente se detuvieron en el rostro de la madre, rodeado por el pañuelo blanco.


    
      
    


    -Cada vez que una mujer lleva un vestido así, supongo que puedo verla de manera diferente. Lo que me deja con vergüenza ante Dios.


    
      
    


    Miró hacia arriba.


    
      
    


    -Yo sé que Dios conoce mis pensamientos...


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Él suspiró y miró hacia abajo, e hizo frente a los ojos azules de su presa.


    
      
    


    -Pero lo que siento es más fuerte que mi razón y me pierdo en los pensamientos insanos cada vez que te veo vestida de esta manera.


    
      
    


    Soltó los brazos de María y ella permaneció inmóvil. Cada vez que el soldado se acercaba a ella y le declaraba este tipo de anhelos por ella, la chica se sentía débil e incapaz de contener sus sentimientos, así como los de ella.


    
      
    


    Secretamente ella también lo deseaba. Pero nunca lo admitiría así. Debido a que este era un secreto que debía permanecer encerrado en su interior.


    
      
    


    Por último, María cerró los ojos y trató de concentrarse en algo que pudiera apartar las palabras, la voz y la imagen del soldado de su mente.


    
      
    


    Pareciendo derrotado, Christopher levantó los brazos contra la pared y chocó la frente contra la pared. También cerró los ojos y suspiró profundamente, tratando de controlarse a sí mismo para no perder su juicio y tratar de tener a la monja en sus brazos como si fuera su amante.


    
      
    


    -Rece por mí, Madre. - Mantuvo los ojos cerrados, sintiendo la pared contra su cara. - Por qué no puedo quedarme con estos pensamientos insanos en mi mente.


    
      
    


    Asombrada, María apartó la mirada y lo vio rendido en la pared, como un pecador sin absolución.


    
      
    


    -Sí, rezaré por ti.


    
      
    


    Ella asintió y corrió a toda prisa a su habitación. Cerró la puerta y desesperadamente trató de cubrir el paso, aún cerrada, con su propio cuerpo, porque la monja tenía miedo de que el soldado pudiera forzar la puerta y entrar en su habitación de modo arrebatado, llevándola a la cama como un hombre caliente y salvaje.
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    Capítulo 19


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    EL VIAJE DE MARJORIE


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Temprano en la mañana, Marjorie abrazó a la Madre, después de recibir una carta de su tía. Tendría que hacer un viaje a casa de su tía, que estaba muy enferma.


    
      
    


    -Por favor Madre cuide a mi hermano durante mi ausencia en esta casa. Sé que no tengo que pedirle a la señora. Sé que va a hacerlo sin quejarse.


    
      
    


    -No te preocupes, voy a hacer todo lo que esté a mi alcance.


    
      
    


    Marjorie tomó su bolsa de ropa y salió de la casa, su hermano estaba esperando de pie junto a su caballo negro. Christopher la llevaría a la casa de su tía.


    
      
    


    Marjorie miró hacia atrás y sacudió su mano a María, ella se subió al caballo y su hermano estaba por encima del animal de forma inmediata. Christopher en ningún momento miró hacia la Madre. Estaba avergonzado por sus confesiones irreflexivas durante la fiesta de la miga. Si pudiera volver atrás en su pasado, habría evitado decir todas esas tonterías a la monja. Ahora no tenía compostura incluso diciendo buenos días, buenas tardes o buenas noches.


    
      
    


    El caballo siguió adelante, llevando a los hermanos Marjorie y Christopher. La Madre se quedó de pie fuera de la casa y observó con el corazón encogido. Ella estaba preocupada por la mala salud de su tía y ella también tenía otra preocupación en mente. Ahora sólo era ella y el Sr. Christopher dentro de esa casa. No quería que esto hubiera sucedido. Ahora la tentación sería aún mayor.


    
      
    


    [image: ]


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando el Sr. Christopher regresó del viaje, la Madre estaba en la cocina tratando de terminar la cena. Ella no tenía ninguna afinidad con la comida, las ollas, la estufa de leña y también con los otros objetos de la habitación.


    
      
    


    Ella se había criado con varios empleados, dentro de la Mansión del Duque Oliver, su padre, y luego se fue a vivir al Palacio Blanco, los sirvientes habían triplicado el número.


    
      
    


    Ahora ella hizo todo lo posible para tratar de poner comida decente en la mesa. Todo hecho con sus propias manos. Eso sería todo un reto para quien nunca había cocinado en su vida. Allí, dentro de la casa, Marjorie no la dejaba ni lavar los platos para el almuerzo o la cena.


    
      
    


    Ahora María se acercó a la estufa de leña y trató de encenderla. Ella sopló sobre las cenizas y parte de ellas se pusieron sobre su rostro. Cerró los ojos e hizo una mueca ante tanto polvo que entró en contacto con la piel de su rostro.


    
      
    


    Luego prendió fuego con los troncos y una llama se levantó tan de repente. Ella se asustó y corrió a un lado, pensando que la casa podría quemarse.


    
      
    


    Escuchando los ruidos fuertes de las llamas, Christopher apresuradamente entró en la cocina y vio que las llamas se alzaban en la madera.


    
      
    


    -¿Que está pasando aquí?


    
      
    


    Corrió a buscar un cubo de agua y lo arrojó contra el fuego. El humo gris se elevó y el fuego se apagó para siempre. El joven coloca el cubo al lado y miró hacia la hermana, atrapada en la esquina de la cocina.


    
      
    


    -La señora casi quemó la cocina.


    
      
    


    -Yo estaba tratando de encender el fuego... y...


    
      
    


    


    
      
    


    Él interrumpió.


    
      
    


    -Tenga cuidado. Cada vez que desee encender la estufa de leña, llámame si estoy cerca. Puedo hacerlo. - Murmuró, suspirando al mismo tiempo. - Eso estuvo cerca...


    
      
    


    Se imaginó la casa en llamas. Pero la Madre no se movió, no sabía por dónde empezar a tener actuaciones en la cocina. Ella no hizo casi nada allí, sólo sentarse a la mesa y comer comida hecha por otra persona que no fuera ella misma.
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    Con obstáculos visibles, la Madre finalmente logró preparar la cena. Ahora la misma se ha servido en la mesa. Se sentó en la silla y primero sirvió el plato Christopher.


    
      
    


    María había hecho sopa de calabaza. Una receta que había visto a Marjorie hacer hace unos días. Pensó que no sería tan difícil acertar con la receta.


    
      
    


    Sin embargo, después de llenar su propio plato con la sopa de color naranja la Madre cerró los ojos e hizo sus oraciones silenciosas.


    
      
    


    Christopher permaneció en silencio también, la vio rezar. La Madre abrió los ojos y movió automáticamente su mirada a su imagen en el hábito de la monja y aterrizó sobre su plato de sopa. Su mano agarró la cuchara y tomó el líquido cremoso a los labios. Finalmente probó el sabor de su comida. Su garganta emitió un sonido fuerte y escupió toda la comida de vuelta a su plato de aluminio.


    
      
    


    Sostuvo el vaso de agua y lo llevó a sus labios desesperadamente. Parecía estar muy sediento. María parecía asustada por él y no había probado su sopa.


    
      
    


    -Lo siento mucho Madre. - Murmuró y puso el vaso sobre la mesa. - Pero usted arruinó nuestra sopa con sal.


    
      
    


    Miró hacia arriba, completamente decepcionada con su fracaso.


    
      
    


    -Lo siento señor Christopher. Voy a preparar algo para que comas. Usted no puede tener hambre a causa de mi deficiencia en la cocina.


    
      
    


    El caballero se levantó también.


    
      
    


    -No te preocupes por mí. Puedo comer unos trozos de pan que mi hermana preparó anoche. Antes de su partida. Parecía que estaba adivinando que íbamos a necesitarlos.


    
      
    


    Se dirigió a la cocina y la hermana se sentó en la silla, sintiendo su fracaso. Su sopa de calabaza había arruinado su cena y ella había arruinado la sopa de calabaza.


    
      
    


    De todos modos, la culpa de todo eso era de ella.
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    Capítulo 20


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    LA PRIMERA NOCHE DE AMOR


    
      
    


    


    
      
    


    En el medio de la noche, la hermana perdió el sueño de nuevo.


    
      
    


    Estaba preocupada por Christopher. Se sentía culpable de que tuviera hambre. María pensó que tal vez algunas piezas de pan no eran suficientes para frenar el hambre durante la noche.


    
      
    


    Así que salió de su habitación, ella comenzó a caminar por el pasillo de la casa y se detuvo en medio de la habitación cuando vio el fuego de la chimenea. Mirando hacia un lado, vio una sombra oscura sentada en la silla. La sombra se levantó y se hizo visible ante sus ojos. El señor Christopher seguía despierto saboreando una copa de vino y al lado de su silla había un plato con unas rebanadas de pan. Él debía saciar su hambre así.


    
      
    


    Muy sorprendido, los ojos oscuros de Christopher se detuvieron en la espléndida imagen de la Madre, vestida con un camisón largo. Sus ojos eran tan azules y redondos.


    
      
    


    Pero lo que sorprendió incluso al caballero que era la primera vez que veía a la Madre con su cabello libre de trapos que ocultaban todo.


    
      
    


    Sus largos cabellos color miel estaban por debajo de los hombros. Casi llegaban a la cintura.


    
      
    


    Justo en ese momento la mano de Christopher apretó su copa de vino. Sintió un escalofrío extraño, sus genitales comenzaron a palpitar, bombear más sangre rápidamente.


    
      
    


    Sin dejar de mirar la hermosa imagen ante él, su mano dejó caer la copa de vino, que se estrelló contra el suelo y se vertió todo el líquido oscuro en la alfombra.


    
      
    


    Decidido, empezó a caminar lentamente hacia la Madre, murmurando en voz alta.


    
      
    


    -Pido perdón a Dios por lo que voy a hacer ahora.


    
      
    


    Se detuvo frente a la hermana y abrazó con fuerza a su cuello. Ella también miró a sus ojos. Tal vez deseaba lo mismo que él.


    
      
    


    


    
      
    


    -Lo que siento es más fuerte que mi cobardía a cualquier deidad.


    
      
    


    El caballero bajó su rostro y se tragó los labios de la Madre. Cerró los ojos y empezó a besarla apasionadamente. Él empujó su lengua en sus labios y ambos intercambiaron caricias labiales. Ella gimió suavemente, siendo presionada contra el cuerpo de su compañero.


    
      
    


    En ese momento él presionó sus costillas y estaba trayendo consigo más emoción sin despegar los labios.


    
      
    


    Sabiendo que nadie podía molestarlos en ese momento, él la tumbó en la alfombra y se arrodilló entre sus piernas. Su mano se deslizó por sus cabellos de oro y se juntaban con su delicado hombro.


    
      
    


    Delante sus dedos sacaron las cuerdas del camisón hacia abajo y los pechos de la chica quedaron expuestos.


    
      
    


    Christopher inclinó la cabeza y empezó a lamerlos y también comprimirlos con sus palmas. Deseándoles agresivamente.


    
      
    


    María cerró los ojos y apretó con fuerza a su compañero de cabello oscuro. Un suave gemido salió de sus labios. Christopher levantó la vista y comenzó a desnudarse. La quería sentir plenamente, a través de su piel.


    
      
    


    Completamente desnudo, quitó el camisón del cuerpo de su compañera y deslizó sus manos gruesas sobre él, de arriba hacia abajo y la besó en los labios de nuevo, por lo que su poderoso cuerpo la cubría por completo.


    
      
    


    Ambos cerraron los ojos y las manos de María de Lourdes le rasguñaban la espalda, el placer la dominaba desde la cabeza a los pies. Ella realmente quería ser de él esa noche.


    
      
    


    La mano de Christopher tomó una pierna de María al lado y él levantó la cadera derecha, frotando con firmeza su suave muslo. Ella gimió. También, cuando él rozó sus labios contra los suyos.


    
      
    


    Finalmente su pene cayó en el agujero que había entre las piernas de la joven, entrando suavemente.


    
      
    


    Ella mordió el hombro, sintiendo placer.


    
      
    


    Fascinado, lo miró a los ojos azules mientras entraba cuidadosamente, no quería hacerle daño.


    
      
    


    Ambos gemían suavemente y se besaron con gran desesperación. Las caderas de Christopher se movían hacia adelante y hacia atrás, durante el período que estaba dentro y fuera de su pareja. Ella giraba sus ojos, llena de excitación.


    
      
    


    -¡Oh Madre! ¡De esta manera vamos a arder en el fuego del infierno!


    
      
    


    Le susurró cerca de su garganta mientras la penetraba más rápido. Chupaba sus pechos y cerraba los ojos, gimiendo suavemente. Ella era fantástica. Lo estremecía sólo por ser su presa sexual.


    
      
    


    Sus caderas se movían más rápido y él gozó dentro de ella. Abrió los ojos y la miró con deleite. María gimió extensamente y lo abrazó con alegría. Sonrió al lado de su cuello y le confesó.


    
      
    


    -Estoy aún temblando.


    
      
    


    Ambos sonrieron. Se quedó tumbado sobre ella y la besó de nuevo en los labios. Las manos de María agarraron los dos lados de la cara de su amante y ella le devolvió el beso sin aflicciones. Sobre todo porque ella acababa de tener la mejor experiencia sexual de su vida. Ella nunca se había sentido así cuando iba a la cama con el Rey.


    
      
    


    El joven Christopher tenía una química que podía llevar las relaciones con refinamiento, lo que la hacía sentir especial, y amada por encima de todo hecho.
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    Capítulo 21


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    EL ARREPENTIMIENTO


    
      
    


    


    
      
    


    A la mañana siguiente, María se despertó y miró a su alrededor. Se dio cuenta de que Christopher se había levantado primero ella.


    
      
    


    Entonces ella se puso su camisón blanco, se levantó de la colchoneta en la sala y empezó a caminar la habitación de la casa. Ella estaba buscando a su amado. Había tenido una noche maravillosa con él y quería verle al día siguiente para poder mirarlo o escuchar palabras bonitas para hacerla más feliz de lo que nunca se había sentido.


    
      
    


    Serena, se detuvo en la puerta del dormitorio y vio al joven sentado en la cama, vistiendo sus botas de montar. Él acababa de tomar una ducha y se ponía ropa limpia. Vestía un pantalón marrón y una camisa de manga larga en color azul turquesa.


    
      
    


    -¡Te arreglaste así pronto! - Pronunció parada en la puerta.


    
      
    


    -Sí. - Y aun ajustándose la última bota en su pie izquierdo. Ni siquiera la había mirado. Parecía evitar su imagen por la mañana.


    
      
    


    María lo vio levantarse por encima de la cama, caminó hacia ella y se fue por la puerta sin mirar a su figura, dentro de un camisón. Su cabello estaba suelto y desordenado, pero el joven era todavía hermoso.


    
      
    


    -¿Qué pasó? - Mantuvo su brazo y le hizo detenerse a caminar por el pasillo. - ¿Estás enojado por algo?


    
      
    


    Ella lo miró fijamente, pero él miró para un lado y suspiró, se rascó la frente y murmuró.


    
      
    


    -No estoy enojado contigo, Madre. Estoy enojado conmigo mismo. Anoche hice una burrada que no puede ser mezclada.


    
      
    


    -¿Qué estás diciendo?


    
      
    


    Frunció el ceño. Sin embargo Christopher tomó sus hombros y brutalmente la presionó contra la pared. María siguió mirando alarmada en su rostro. No entendía su extraña reacción después de todo lo que había pasado entre ellos la noche anterior.


    
      
    


    Él la miró a los ojos y apretó la frente con preocupación. No deseaba eludirla y mucho menos dañarla. Debido a esto, sería sensato.


    
      
    


    -¡Escúchame Madre! ¡Yo no quiero desviarte de los caminos de Dios! ¡Todo lo que pasó ayer entre nosotros, debe ser olvidado, borrado de nuestras vidas! ¡No puedo seguir alimentando esta locura!


    
      
    


    Sus manos soltaron sus hombros y miró alrededor, buscando culpables para todo y muy apenado por no frenar a tiempo a su instinto carnal. Christopher no debería haberla hecho gemir en sus brazos.


    
      
    


    -¡Dios me puede castigar por ello!


    
      
    


    Finalmente murmuró mirando hacia abajo.


    
      
    


    -Dios nos pueden castigar por ello. Porque soy tan culpable como usted, señor Christopher. - Ella dijo con irritación. – El señor no me hizo suya en su cama, en contra de mi voluntad. También quería acostarme con usted, sin que fuese obligada.


    
      
    


    Christopher la miró con recelo.


    
      
    


    -Estoy confundido... - Hizo una pausa. - Pensé que era el primer hombre en la cama, porque la señora es una monja. Pero no; hubo otro hombre en su cama antes que yo.


    
      
    


    -Sí, mi marido en algún momento. - Ella dijo y bajó la cabeza. - Me casé antes de entrar en el convento. Sin embargo yo no quiero hablar de ello. Mi pasado es demasiado doloroso para recordar o cuestionar, señor Christopher.


    
      
    


    La madre salió de su camino y corrió hacia su habitación, se encerró en su habitación y se echó a llorar de pie detrás de la puerta. Se imaginó que todos los hombres eran iguales y el Sr. Christopher era uno de ellos, que sólo quería llevarla a la cama y dejar su sello en el interior.


    
      
    


    Ahora que había hecho el gol, acababa terminando a su equipo en el campo. El juego había terminado para él, dándole así la victoria.
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    Durante la noche, María oyó un ruido en la habitación, ella salió de su habitación y caminó por el pasillo, vestida con su camisón. Su cabello estaba oculto por una gorra blanca con volados en los bordes. Ella no quería mostrarlo de nuevo al señor Christopher y quizás persuadirlo para llevarla a la cama por segunda vez.


    
      
    


    Parada en la habitación, lo vio de pie sosteniendo algunas mantas y una funda de almohada clara. El joven estaba vestido con ropa de día, no se había vestido para la cama. Al lado de su cintura, estaba su espada.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Qué estás haciendo, señor?


    
      
    


    Le preguntó, dándose cuenta de que se estaba moviendo.


    
      
    


    -Desde hoy, voy a dormir fuera de la casa. No quiero ser tentado nuevamente. Pero no te preocupes, voy a estar en la casa, por lo que estarás segura.


    
      
    


    -Correcto. - Ella asintió con la cabeza mirando hacia abajo.


    
      
    


    Él continuó diciendo. - Voy a volver a dormir en esta casa cuando mi hermana está de vuelta.


    
      
    


    -Está bien.


    
      
    


    María levantó la cabeza y miró a su cara. Sus ojos se encontraron por un momento y Christopher caminaba a un lado a toda prisa y salió fuera de la casa por la puerta principal.


    
      
    


    Caminó a un árbol sin fruto y se echó en el césped cubierto. La luz de la luna iluminaba el exterior perfectamente. Luego se acostó y trató de cerrar los ojos.


    
      
    


    María de Lourdes abrió la ventana de su habitación y miró hacia el cedro y lo vio tendido de espaldas, completamente inmóvil. Ella pensó que él estaba tratando de conseguir dormirse más rápido para olvidar que existía en su vida y estaba allí para tentarlo como la serpiente había intentado con Adán y Eva en el Paraíso.
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    Capítulo 22


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    REPITIENDO EL SEGUNDO ERROR


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    -Aquí está su almuerzo, señor.


    
      
    


    Christopher paró de golpear la madera con el hacha al oír la suave y dulce voz de María. Ella estaba cerca, con un plato envuelto con una servilleta, una taza y una jarra. Evitó fijar sus ojos en su imagen. Sólo quería ejecutar su tarea como una buena ama de casa.


    
      
    


    -Gracias. – Agradeció con seriedad. - Usted puede colocarlo arriba de ese pedestal. Voy a comer más tarde. No tengo hambre ahora.


    
      
    


    -Correcto. - Asintió. Puso las cosas en un tronco de árbol al lado. Ella levantó la vista y lo miró. El joven se disponía a regresar a su tarea y otra vez levantó el hacha y golpeó contra la madera, dividiéndolo en partes.


    
      
    


    La Madre se dio cuenta de que él no estaba de humor para hacer el servicio pesado. El cual le exigía demasiada fuerza.


    
      
    


    Sin embargo, Christopher apartó la mirada y vio a la madre de pie en el bosque, observándolo en silencio.


    
      
    


    -La señora puede ir a casa ahora. Como las cosas más tarde.


    
      
    


    Se refirió a la fuente y la cafetera. María miró al suelo y asintió.


    
      
    


    -Correcto. Que tengas un buen trabajo señor.


    
      
    


    Poco a poco volvió la espalda y comenzó a caminar hacia el camino que la llevaría de vuelta a casa.


    
      
    


    Christopher miró, cerró los ojos por un momento. Ya no soportaba la situación. Él se aseguraba de no dominarla entre sus brazos. Porque eso era todo lo que quería cada vez que sus ojos se encontraban con su imagen.


    
      
    


    


    
      
    


    Él arrojó el hacha y comenzó a caminar rápidamente hacia la Madre.


    
      
    


    -¡Espera un minuto!


    
      
    


    Exclamó a su espalda. María de inmediato miró hacia atrás y vio que se acercaba rápidamente. Los ruidos de sus botas en contra de la hierba denotaban al caballero con impaciencia tratando de llegar a su destino.


    
      
    


    -¿Algún problema señor?


    
      
    


    Cuestionó, mirando hacia arriba a su cara cuando se paró frente a ella y la miró con seriedad. Sin embargo, él no respondió a su pregunta, acababa de tomar un lado de la cara y murmuró algo, mientras que miraba a los ojos azules.


    
      
    


    -Pido perdón a Dios otra vez, pero no puedo permanecer lejos de la señora Madre. Yo realmente no puedo.


    
      
    


    Unió sus labios a los de ella desesperadamente. María cerró los ojos y deseó ser envuelta en ese beso que incendiaba su interior, desde la cabeza a los pies. Había algo mágico en los labios de Christopher que la hacía quemar como llamas encendidas


    
      
    


    El hombre levantó sus piernas haciendo abrazarlo a su cintura con las extremidades inferiores.


    
      
    


    Aún la besaba con fervor, caminando con ella en sus brazos y en dirección a un árbol.


    
      
    


    Allí la apoyó contra el tronco mientras él estaba de pie, sosteniéndola de la cintura para arriba.


    
      
    


    Con un poco de forma apresurada, abrió los pantalones marrones. Suspendió el hábito de la Madre más arriba, subiendo la tela del hábito oscuro sobre sus muslos. No sabía cómo podía desearla con esa ropa tan molesta. Su cara estaba ovalada por el lienzo blanco que cubría su cabeza y el pelo.


    
      
    


    De todos modos la encontró tan hermosa.


    
      
    


    Fácilmente María apoyó la barbilla contra el cabello negro del joven mientras ella gemía. Él la había penetrado violentamente. Estaba poseído de deseo y no podía esperar un momento más para que ella lo sintiera en su útero.


    
      
    


    Las hojas del árbol empezaron a temblar mientras la pareja se movía.


    
      
    


    Ambos gemían suavemente. María se aferró a él completamente doblada. Quería que la devorara viva con su apetito sexual.


    
      
    


    -Nosotros no podemos...


    
      
    


    Le susurró, sintiendo más placer.


    
      
    


    -Esto es pecado... señor...


    
      
    


    Él la calló con un beso voraz su dulce voz llena de alegría aún lo excitaba más. Era como si ella le pidiese que la continúe penetrando sin piedad y eso es lo que hizo. Siguió empujando su pene duro dentro de ella frenéticamente. Ella gimió tanto que había perdido la cuenta.


    
      
    


    


    
      
    


    Por último, ambos disminuyeron la respiración y él cerró los ojos, disfrutando de nuevo dentro de ella. María se aferró a su amante y le dio un beso en el cuello. Estaba sudoroso, su camisa de manga larga blanca estaba ligeramente abierta sobre su pecho.


    
      
    


    -¡Esto es una locura!


    
      
    


    Él murmuró, buscando sus labios y besándola con el mismo apetito de antes. Esa historia de amor violento había jugado un segundo error en su vida, pero no sabía cómo deshacerse de él.


    
      
    


    La tentación estaba a su lado, dentro de su casa, simplemente paseándose como una sierva divina.
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    Capítulo 23


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    EL QUINTO CASAMIENTO DEL REY


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    De nuevo el Rey Armany IV se había casado ese día. Había elegido a su esposa en otro baile que había dado en su castillo blanco. Ahora, su actual esposa era la hija de un marqués. La mujer tenía el pelo oscuro y los ojos marrones. Ella era un poco mayor que su última esposa Roxanne.


    
      
    


    El castillo estaba de fiesta para celebrar el matrimonio del emperador que estaba dispuesto a continuar con su vida amorosa. Dado que todas sus esposas han partido de su vida tan temprano y ninguna de ellas le había dado un heredero real.
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    En este momento, Christopher entró en la casa, había regresado del pueblo. Llevaba algunos comestibles comprados para la religiosa. El joven soldado fue a la cocina y vio a María de pie preparando la cena.


    
      
    


    -¡El Rey Armany IV acaba de casarse por quinta vez! - Exclamó en la cocina. - El castillo blanco está celebrando.


    
      
    


    Al oír el nombre de “Armany IV” María se asustó. Ella estaba sosteniendo una cuchara de madera y la dejó caer en el suelo de la cocina. El joven puso las bolsas de paja sobre la mesa y la miró con sorpresa. Se dio cuenta de que su amada estaba pálida y sin voz.


    
      
    


    -¿Qué pasó María? - Ahora él prefiere llamarla por su nombre, en lugar de Madre. Ya que estaban teniendo un romance secreto. No creía justo seguirla viendo como una sierva del Señor, que no podía ir a la cama con un mortal. Un hombre que siempre le diese placer.


    
      
    


    -¿Estás bien?


    
      
    


    Preguntó tomando los costados de su cara. María aún llevaba el hábito de monja. En cualquier momento Marjorie podría llegar allí y no podía verse como una joven normal, que llevaba vestidos para marcar su silueta.


    
      
    


    -Sí, eso fue sólo un descuido.


    
      
    


    Se agachó y tomó la cuchara de madera. En ese momento, María se imaginaba que el Rey iba a hacer otra víctima y la golpearía algún día.


    
      
    


    En algún momento su actual esposa sentiría el peso amargo de sus manos.
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    Capítulo 24


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    LA MANCHA DE NACIMIENTO


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Después de hacer el amor, María se quedó dormida desnuda en la cama individual. Su largo pelo color miel estaba esparcido sobre la almohada blanca. Estaba tumbada en su vientre y la cara hacia abajo.


    
      
    


    Christopher estaba acostado junto a ella, también desnudo, pero sus ojos oscuros estaban abiertos. Estaba despierto. Parecía feliz por tener a su lado a una criatura tan hermosa y tan dulce que alegraba sus días.


    
      
    


    No podía imaginar vivir lejos de María. Sin darse cuenta, se había convertido en un apoyo fundamental para su supervivencia.


    
      
    


    El joven puso su cabeza en el antebrazo y suspiró, miró al techo de su habitación y trató de pensar en su futuro con ella. ¿Cómo sería? En ese momento, ella estaba siendo ordenada monja y no podía tener una vida marital con ella ante la sociedad de la que formaban parte.


    
      
    


    ¿Pero después de eso?


    
      
    


    Pronto, el joven se volvió hacia un lado y pensó que no valía la pena pensar en estas cosas ahora. Estaba tan feliz en compañía de su amada. No quería espantar a su felicidad lejos de él a causa de sus propios pensamientos inciertos.


    
      
    


    En ese momento sólo tenía una certeza.


    
      
    


    Quería ser feliz con ella.


    
      
    


    Ninguna mujer le había traído tanta alegría a su vida. No, hasta que María de Lourdes fue a su casa.


    
      
    


    Sin esperar, miró la espalda desnuda de María y vio una mancha de nacimiento de color marrón. La tocó ligeramente con el dedo índice y sin querer terminó interrumpiendo el sueño liviano de su pareja prohibida.


    
      
    


    Abrió los ojos azules miró por encima del hombro izquierdo y se encontró con el rostro de su ser querido mirándola con ojos excitados.


    
      
    


    -Lo siento. - Él se acercaba a ella y la abrazó por detrás, haciendo una barrera en el vientre de la chica con el antebrazo. -Interrumpí tu sueño sin querer.


    
      
    


    -No importa.


    
      
    


    Ella sonrió sintiendo su calor detrás de ella y puso su mano en su brazo.


    
      
    


    -Es que no pude resistirme a tocar la mancha en tu espalda. ¡Es hermosa! De hecho eres hermosa en extremo.


    
      
    


    María sonrió ante el cumplido. Christopher se levantó un poco por encima y rozó sus labios en su oído, confesando tranquilamente en su oreja izquierda.


    
      
    


    -No debes ocultar tu belleza detrás de un hábito de monja.


    
      
    


    Terminó sonriendo también.


    
      
    


    En ese momento la joven se volvió hacia él y su par de pechos voluminosos se apretaron contra el pecho del muchacho. Ella lo miró fijamente a los ojos y tiró de él por el cuello haciéndole respirar entre sus labios, pero antes de que él la besara, ella le susurró.


    
      
    


    -Después de que te conocí, creo que elegí el hábito equivocadamente.
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    Capítulo 25


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    UNA VISITA INESPERADA


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    -¡Salete! ¡Qué maravilloso verte de nuevo! - Roxanne dijo abrazándola. Ambas estaban de pie en la sala de estar.


    
      
    


    -Vine a saber cómo estás querida. - Miró a su alrededor y vio que faltaban más personas. - ¿Dónde está mi prima Marjorie y mi primo Christopher?


    
      
    


    Roxanne sonrió. - Tu prima Marjorie está en casa de la tía enferma. Ella está cuidando a la pobre y tu primo Christopher fue a la aldea. A resolver algunos problemas personales.


    
      
    


    Sacó a la mujer por los brazos hacia su dormitorio. Se moría de ganas de intercambiar información con su antigua doncella real.


    
      
    


    -Vamos a hablar en mi habitación. Tengo muchas novedades.


    
      
    


    Sonrió feliz y Salete percibió que su ex ama estaba más feliz viviendo en esa humilde casa en las montañas que en el palacio, rodeada de oro.


    
      
    


    Algo había en Roxanne que la mostraba tan feliz y que no sabía qué era exactamente.


    
      
    


    Ambas se sentaron en la cama doble después Roxanne cerró la puerta del dormitorio. Ahora se sentía más segura para hablar respecto de ciertos temas.


    
      
    


    -¿Cómo está el Rey?


    
      
    


    -El Emperador se casó de nuevo, pero antes él sufrió mucho con su muerte, señora.


    
      
    


    Roxanne bajó la cabeza.


    
      
    


    -Lo siento mucho. Confieso que yo no sabía que mi muerte entristecería tanto al emperador Armany IV.


    
      
    


    Ella levantó la vista y miró a Salete ante ella.


    
      
    


    -¿Él golpea a su esposa actual?


    
      
    


    Salete sacudió la cabeza.


    
      
    


    -Sí, como siempre. Pero no puedo evitarlo. Ella está enamorada del Rey y prefiere vivir con él bajo su agresión intolerable.


    
      
    


    Roxanne suspiró y sonrió con un brillo diferente en sus ojos azules. Abrazó a Salete y le confesó.


    
      
    


    -Yo estoy enamorada Salette.


    
      
    


    -¿Enamorada, Señora?


    
      
    


    La miró con rareza.


    
      
    


    -¿Amando a quién?


    
      
    


    -Al señor Christopher. ¡Él es un hombre maravilloso! Es lo contrario del Rey.


    
      
    


    Los ojos de Salete se abrieron, ella hizo otra pregunta.


    
      
    


    -No me diga que la señora y él...


    
      
    


    -Sí, varias veces.


    
      
    


    La mujer se llevó la mano a la boca, totalmente sorprendida.


    
      
    


    -¡No me diga que él ya sabe toda la verdad!


    
      
    


    Roxanne se levantó de la cama y comenzó a caminar por la habitación. En esa ocasión tenía una expresión de temor invadiendo su rostro.


    
      
    


    -Yo todavía no pude decirle toda la verdad.


    
      
    


    Hizo una pausa.


    
      
    


    -Tengo miedo de su reacción. Pero con el tiempo tendrá que saberlo todo y tendré que estar preparada para decirle todo. Yo y el Sr. Christopher no podemos mantener esta relación en secreto por mucho tiempo. En cualquier momento Marjorie estará de regreso y podrá ver todo.


    
      
    


    La cabeza de Salette se sacudió y dijo llena de pensamientos.


    
      
    


    -Señora, esto no tendría que haber ocurrido. Esto es muy arriesgado, mi primo Christopher debe saber todo. Te advierto que esta farsa nunca puede llegar a los oídos del Rey, o la señora estará en peligro. El emperador no la perdonará por eso.
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    Capítulo 26


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    EL REGRESO DE MARJORIE


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Esta fue la primera cena que compartieron juntos, después de que Marjorie regresara de la casa de su tía. La anciana había mejorado de su salud y Marjorie fue suspendida indefinidamente.


    
      
    


    Sentada en la mesa, miró a su alrededor y vio a su hermano comiendo en silencio, con la cabeza hacia abajo todo el tiempo. Luego miró a la Madre y vio que estaba de la misma manera. Ambos parecían encerrados en sus actitudes e incluso de su forma de hablar.


    
      
    


    -¿Pasó algo durante mi ausencia? Ambos parecen tan extraños. Es como que estuvieran ocultando algo.


    
      
    


    Christopher levantó la cabeza y miró hacia su hermana, terminó de masticar su comida y dijo con una voz adoctrinada.


    
      
    


    -No pasó nada durante tu ausencia. Acabamos de tener la visita de nuestra prima Salete y ella también está bien.


    
      
    


    -La prima Salette vino aquí y yo no estaba en casa. ¡Qué lástima! ¡Me moría de ganas de verla! Y saber noticias de la tía Alzira.


    
      
    


    La hermana dijo sin mirar hacia los lados.


    
      
    


    -Sacando los problemas respiratorios, la tía Alzira está bien, dijo Salete.


    
      
    


    -Tenemos que visitarla hermano, de un momento para otro la tía Alzira puede ir al otro lado y estaremos con remordimientos de por qué no la visitamos antes de su muerte. - Dijo Marjorie levantando y quitando el plato de la mesa.


    
      
    


    María permaneció comiendo licenciosamente. Ella no podía hacer frente a la hermana de Christopher después de su regreso. Sentía que la engañaba por segunda vez por tener una relación secreta y prohibida con su hermano.
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    Horas después de la cena, Marjorie se fue a la cama, estaba demasiado cansada por el viaje. Quería dormir durante horas. Mientras tanto, fuera de la casa, una pareja se había encontrado detrás de la casa, a escondidas. El lugar estaba medio oscuro.


    
      
    


    -María, no podemos seguir con esto. Mira cómo nos comportamos durante la cena. Como dos extraños ante mi propia hermana, con quien siempre he tenido conversaciones francas. - Sacudió la cabeza y cruzó los brazos sobre el pecho. - No puedo seguir con esto, mi conciencia me pesa.


    
      
    


    La joven, en camisón blanco tiró de él por el brazo, fue imprudente.


    
      
    


    -Necesito decirte algo.


    
      
    


    Él la miró a los ojos.


    
      
    


    -¿Qué cosa?


    
      
    


    Pero la joven miró a un lado y perdió todo su valor para revelar algo sobre su pasado. Él tenía que saber todo, pero Roxanne aún no estaba preparada para decir que ella no era una monja y que todo era una farsa de ella para esconderse del Rey.


    
      
    


    La impostora había entrado en un pozo sin fondo con su propia mentira y ahora no sabía cómo salir de ella. Sin perjudicar a las personas que la rodeaban y especialmente a Christopher, el hombre al que amaba de verdad.


    
      
    


    Ella cambió de tema.


    
      
    


    -Por favor, Christopher, no me dejes ahora. Nos amamos.


    
      
    


    Sacudió la cabeza y miró hacia abajo.


    
      
    


    - No sé si realmente te amo, estoy muy confundido.


    
      
    


    Con decepción ella lo miró fijamente a los ojos.


    
      
    


    -Tú afirmaste que si pudieses me harías tu esposa. Que ninguna mujer te llamó la atención, como yo la llamé en la Fiesta de Migas. ¿Recuerdas tus palabras?


    
      
    


    Pero él no quería escuchar más, su mano la empujó contra la pared y él continuó con su mano en su pecho, haciendo que se mantenga alejada de él y con la espalda contra la pared de la casa.


    
      
    


    -Escucha María. No quiero llevar esta locura más allá. Quiero tener esposa e hijos y continuar de esta manera contigo, a escondidas jamás lo tendré.


    
      
    


    Ella miró hacia abajo.


    
      
    


    -¿Tú estás poniendo fin a nuestra relación secreta?


    
      
    


    -Sí, lo estoy haciendo.


    
      
    


    El joven levantó la vista y miró con agonía las estrellas en el cielo. Quería que todo sea tan simple de resolver en su vida. María podría ser una mujer normal, digna de tener un esposo e hijos.


    
      
    


    Pero no era así cómo funcionan las cosas y ella tenía un compromiso serio con Dios. Debería honrarlo por los obstáculos en su vida.


    
      
    


    A veces el joven Christopher se veía como una piedra maldita en el camino de la Madre María de Lourdes. También pensó que nunca deberían haberse conocido y enamorado uno del otro.


    
      
    


    Sin esperar, María lo abrazó con desesperación. Sus brazos rodearon su cintura y no quería dejar que se apartara de ella.


    
      
    


    -¡Por favor, Christopher, no me dejes ahora! Te necesito.


    
      
    


    Ella declaró.


    
      
    


    El joven estaba más serio, al darse cuenta que estaba cediendo. El cuerpo de María era una pólvora explosiva en sus sentidos sexuales cada vez que estaba cerca.


    
      
    


    Finalmente, él la empujó contra la pared de la casa y le susurró algo al oído.


    
      
    


    -Yo trato de deshacerme de ti, ¡pero no puedo!


    
      
    


    Contuvo la barbilla y miró a la chica a los ojos. Ella vio su rostro serio y emocionado por ella.


    
      
    


    Sus labios tocaron los suyos y él la levantó más alto. Ya acostumbrados a esta posición sexual, María cruzó las pantorrillas sobre las nalgas de su amado. Tirando por completo hacia ella. Ella sabía que ambos tendrían placer, la adrenalina y la emoción todo al mismo tiempo.


    
      
    


    Tirando de los pantalones hacia abajo, con las manos sacó los extremos del camisón de su amada y entraron a toda prisa, temeroso de que su hermana se despertara y los viera allí, haciendo el amor fuera del hogar.


    
      
    


    Sin embargo, se sentía más feliz de sentir el peligro, una adrenalina estaba en su cuerpo y la penetró con rabia y luego aceleró. Gimió mucho suavemente. La habitación de la hermana estaba del otro lado de la pared, ella siempre tenía un sueño ligero podría oír ruidos procedentes del exterior de la casa.


    
      
    


    De repente, la pareja detuvo los movimientos y sus respiraciones estaban pesadas. Christopher había disfrutado dentro y satisfecho su deseo sexual por su presa.


    
      
    


    María apoyó la barbilla en el hombro de su amante y besó su cabello oscuro. Lo amaba tanto y no podía imaginar vivir lejos de él. Christopher había ganado su corazón sin riquezas y sin diamantes.


    
      
    


    Porque una moneda bien valiosa ya había sido comprada por él cuyo voto fue llamado simplemente amor.
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    Capítulo 27


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CONVOCADO PARA LA GUERRA


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    -Ve con Dios, hermano. Voy a estar orando por tu protección cada noche hasta que regreses seguro.


    
      
    


    Marjorie abrazó a su hermano menor y él sacudió con pena su cabeza. No sabía si iba a salir con vida luchando por segunda vez. El joven soldado no sabía que sorpresas su propio destino le traería.


    
      
    


    -¡Te cuidas! - Dijo besando la cabeza de su hermana, protegida por un lienzo oscuro. Su largo pelo oscuro recogido en una trenza.


    
      
    


    Con contratiempos, finalmente la soltó y se dirigió a su caballo que estaba atado bajo el árbol. Su hermana se fue de vuelta a la casa, no quería verlo ir. Eso la atormentaba aún más. Ella había recordado a su difunto marido, que no tuvo la misma suerte que su hermano y no salió de la guerra con vida.


    
      
    


    En ese momento, María salió de la casa corriendo, apenas estaba en camisón y el pelo suelto, que se sacudían en el viento. Christopher miró hacia atrás y vio la impresionante imagen corriendo en cámara lenta hacia él. Ella se acercó y lo tomó con gran fervor, rodeando sus brazos en la cintura del chico.


    
      
    


    Su armadura de hierro se estrelló en la cara de la joven que se escondió cerca de ella. Ella no quería dejarlo ir por nada en su vida.


    
      
    


    Los brazos de Christopher la rodearon y la atrajeron también junto a él con más fuerza, casi aplastante.


    
      
    


    Su barbilla tocó la cabeza de su amada y se mantuvo abrazada por un largo tiempo. La brisa de la mañana estaba furiosa con las hojas y también con el pelo de María y los extremos de su camisón.


    
      
    


    Finalmente alzó la vista y se encontró frente a su ser querido. Quería decir mucho de una sola vez.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    -Voy a estar esperando por tu regreso de la guerra.


    
      
    


    Miró hacia abajo, sin saber si sería incluso posible ¿y si muriera durante el combate?


    
      
    


    Pero ella insistió.


    
      
    


    -Cuando vuelvas, te juro que voy a decirte toda la verdad.


    
      
    


    Sus ojos se llenaron de lágrimas.


    
      
    


    -¿Qué verdad?


    
      
    


    Le preguntó, frunciendo el ceño. Ella siempre decía eso, pero nunca revelaba que era, lo que había detrás de todo ese misterio.


    
      
    


    Ella sonrió suavemente y le agarró el lado de la cara, sintiendo su piel áspera por la barba delgada.


    
      
    


    -Después de la guerra, hablamos. Te lo prometo.


    
      
    


    Sus labios tocaron su armadura de hierro, sobre su corazón y allí colocó un beso verdadero.


    
      
    


    Quería darle un beso en los labios, pero no podía hacerlo allí, a esa hora de la mañana y alrededor de la casa, Marjorie podría sorprenderlos durante el acto amoroso.


    
      
    


    Lentamente sacó los labios de armadura de hierro de su amado e intensamente lo miró a los ojos oscuros.


    
      
    


    Christopher también la observaba con fuerza. Quería recordar perfectamente esa hermosa cara y sobre todo esos ojos tan azules brillando para él.


    
      
    


    -Te Amo.


    
      
    


    Ella dijo, sin dejar de mirarlo fijamente. Él sonrió suavemente.


    
      
    


    -Te amo de la misma manera.


    
      
    


    Olvidándose de todo, él se acercó a sus labios y la besó sin miedo. Él necesitaba partir con el gusto de su amada en su paladar. Eso le daría la fuerza para moverse en el campo de batalla y si acaso él muriese en el enfrentamiento, él moriría feliz.


    
      
    


    Arduamente sus labios se separaron y sus cuerpos también. Tocó a su espalda y caminó sin prisa a su caballo negro. Permaneció allí, observando al animal y luego se fue, sin embargo, antes de eso, se inclinó sobre el animal y le tomó la mano, diciendo en voz baja.


    
      
    


    -¡Te cuidas!


    
      
    


    María sacudió su barbilla asintiendo, vinieron las lágrimas lentamente. Ver que se iba a la guerra era algo atroz para ella. Sus manos tocaron su pecho y ella se quedó allí observando el caballo al frente de su amado lejos de ella.


    
      
    


    La impostora deseaba que los días y los meses pasaran rápidos, esperando que la guerra llegase a su fin y su amado pudiese regresar a salvo.
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    Capítulo 28


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    EL REENCUENTRO CON EL REY


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    La guerra había durado algunos meses. Muchos soldados habían muerto incluso antes de que la guerra acabara.


    
      
    


    En los alojamientos de los heridos, había muchos soldados que necesitaban atención. Muchos de ellos fueron abandonados en sus camas y otros sentados en el suelo. Tenían mucho dolor a causa de sus lesiones en el cuerpo.


    
      
    


    La cantidad de voluntarios para ayudar ya no era suficiente para soportar el incremento de combatientes maltratados que llegaban diariamente allí, con la esperanza de mantenerse vivos y por fin un día retornar con sus familias.


    
      
    


    Conociendo la existencia de la Madre, uno de los capitanes de la guardia pidió su presencia en la tienda. Sor María no podía negar la solicitud del capitán y se dirigió a la tienda junto a dos soldados que la fueron a buscar a las montañas.


    
      
    


    María de Lourdes llegó al lugar y quedó tan impresionada de ver tantas personas heridas como la primera vez que acompañó al Sr. Christopher allí. El mismo día en que ella simplemente se desmayó.


    
      
    


    Con buena voluntad, María de Lourdes comenzó a cuidar a los enfermos. Ella optó por comenzar con los casos más severos.


    
      
    


    Tuvo cuidado de cuatro pacientes y ahora estaba al lado de una cama que tenía a un soldado que había perdido una pierna en la batalla. Al principio, la madre sintió náuseas. Pero entonces ella respiró hondo y trató de seguir adelante con sus tareas. Necesitaba ayudar a esos hombres con su dolor y su agonía. Eso era lo menos que podría ofrecer para Dios y los enfermos.


    
      
    


    En ese momento ella humedeció un paño limpio en un recipiente con agua tibia y comenzó a limpiar la herida hecha durante el combate en la pierna.


    
      
    


    -¡Vaya más despacio, Madre! ¡Me está doliendo mucho!


    
      
    


    Murmuró el oficial, cerrando los ojos con dolor.


    
      
    


    -Quédate tranquilo señor. Todo va a estar bien. Ten fe en que pronto estarás al lado de tu familia. Sano y salvo.


    
      
    


    María dijo, sumergiendo la tela de nuevo en un recipiente con agua y la misma se mezclaba con la sangre del oficial.


    
      
    


    Apenas unos segundos después, los soldados reales entraron en el sitio y con ellos llegó el emisario del Rey, el Sr. Louis.


    
      
    


    Caminó por el lugar, mirando a cada soldado herido allí. Su mano derecha se apoyaba en la espada que colgaba de su cintura.


    
      
    


    María miró en dirección a los soldados reales y sus ojos se detuvieron en la imagen del emisario. Estaba caminando adelante y no la había visto allí. Pronto, la joven bajó los ojos asustada y comenzó a hacer su trabajo más rápido y con la cabeza baja. Sin querer, apretó el soldado herido más firmemente y gritó altísimo.


    
      
    


    -¡AYYYYYAYYYYYYAYYY! ¡MÁS CUIDADO MADRE!


    
      
    


    En este momento, el emisario del Rey los miró y vio la cabeza agachada de la madre, haciendo su servicio con miedo. El enviado frunció el ceño y caminó hacia adelante, parándose alrededor de la cama del paciente.


    
      
    


    -Madre. ¿Cómo debo llamarte?


    
      
    


    Preguntado el emisario, sin ver el rostro de la mujer. Ella estaba con la cabeza baja y vistiendo el hábito de monja.


    
      
    


    Nerviosa, ella no respondió. Tenía miedo de que el emisario del emperador pudiera reconocer su voz.


    
      
    


    -¿Cómo debo llamarte?


    
      
    


    Cuestionó con una voz más áspera. Aún de cabeza hacia abajo, María respondió, tratando de disfrazar su voz con otro acento.


    
      
    


    -M-María de L-Lourdes, señor.


    
      
    


    -Correcto. - Dijo y se volvió. Él había analizado el perfil de la cara de la madre y se dio cuenta que era muy joven y se veía muy hermosa.


    
      
    


    Poco después el emisario de Armany IV y los soldados abandonaron el lugar sin mirar atrás. María miró y suspiró con alivio cuando se dio cuenta de que se habían ido sin sospechar nada.
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    Exactamente una hora después, el enviado del Rey regresó a la tienda, acompañado por cuatro soldados de la guardia real.


    
      
    


    Sus ojos recorrieron el lugar y no parecían preocuparse por los enfermos en esta ocasión. Sus ojos parecían buscar a alguien. Hasta que encontraron lo que buscaban.


    
      
    


    -Vuestra Majestad solicita su presencia en su tienda.


    
      
    


    El emisario ordenó a María, después de verla acurrucada junto a otra cama, vendando el hombro de un soldado que había sido herido recientemente.


    
      
    


    Al oír esto, la Madre cayó hacia atrás, chocando con algunos objetos que estaban en una pequeña mesa junto a la cama. La Madre cerró los ojos y su respiración se aceleró de repente.


    
      
    


    Poco a poco dejó el alojamiento junto al emisario del Rey y sus soldados. La joven madre se mantuvo caminando cabeza abajo. No podía caminar con la cara levantada y enfrentar a la gente caminando en contra de ella.


    
      
    


    Momentos después, se detuvieron frente a una enorme carpa lujosa.


    
      
    


    El emisario metió su brazo entre la enorme brecha en la lona y un amplio pasaje se abrió antes ellos. Él fue el primero en entrar en el sitio y luego la monja y dos soldados quedaron fuera. Haciendo de escolta.


    
      
    


    Dentro de la tienda había mucho refinamiento. Sillones de terciopelo. Cama de lujo para el Rey por si necesitaba descansar, una enorme mesa con frutas y alimentos. Había también bebidas y por delante estaba el emperador, sentado en su silla de oro. Detrás de él había dos soldados de la guardia real.


    
      
    


    El enviado se arrodilló ante el Rey y le informó, de pie.


    
      
    


    


    
      
    


    -Majestad, aquí está la Madre María de Lourdes. De quién yo le había hablado.


    
      
    


    Armany IV se sentó y miró en la dirección de la sierva de Dios, que se quedó mirando el suelo todo el tiempo. Ella nunca miró hacia adelante o hacia los lados.


    
      
    


    -¿Qué teme Madre?


    
      
    


    La Realeza preguntó finalmente.


    
      
    


    -¿Por qué no mira a su Rey y no se arrodilla delante de mí?


    
      
    


    La mujer permaneció en silencio. No podía soltar su voz. Su carne estaba temblando de miedo. Ella estaba delante del hombre que jamás quiso volver a ver en su vida.


    
      
    


    Después de su muerte simulada, se imaginó que estaba realmente muerta para él y lo mismo para ella.


    
      
    


    El Rey hizo un gesto con los ojos a sus dos soldados que estaban de pie junto a la entrada de la tienda y capturaron el mensaje del emperador. Ambos soldados caminaban hacia adelante y agarraron fuerte los brazos de la Madre.


    
      
    


    Ella parecía asustada por ellos. Sus ojos azules estaban enormes, pero no podía gritar o murmurar, temía la presencia del Rey ante ella.


    
      
    


    Poco a poco el emperador se levantó de su silla, usando su armadura de hierro con el escudo de su imperio. La espada estaba en su cintura. Su cabello estaba suelto y caído a la altura de los hombros.


    
      
    


    Con desconfianza, se detuvo delante de la Madre. Se dio cuenta de que quería llorar, pero trababa el lloro en su garganta. Ella todavía estaba de pie con la cabeza inclinada y los ojos cerrados. La mano del emperador tocó la punta de la barbilla de la mujer y la hizo levantar la cabeza hacia él. El emperador vio que ella todavía tenía cerrado los ojos con fuerza. No quería que ninguno los viese, sobre todo él.


    
      
    


    -¡Abre los ojos! ¡Yo te lo mando!


    
      
    


    Gritó en su contra. La Madre no tenía otra opción y poco a poco los párpados entraron en movimiento y fueron en aumento y el azul contenido en sus hermosos ojos se reveló al Rey.


    
      
    


    Armany IV quedó impresionado con esa cara ovalada, oculta por un velo blanco alrededor de su cabeza. Pero su rostro era tan idéntico a su difunta esposa Roxanne Oliver.


    
      
    


    -¡Mi Dios! ¡No creo esto! ¡Es idéntica a Roxanne!


    
      
    


    El emperador afirmó. Después de eso, el enviado murmuró.


    
      
    


    -Fue como dije Majestad. Se parecen mucho.


    
      
    


    Con los ojos cristalinos, el Rey les dijo a sus guardias que todavía sostenían a la monja.


    
      
    


    -¡Quiero ver a esta mujer desnuda! ¡Háganlo ahora!


    
      
    


    María comenzó a sollozar, pero no podía gritar. Ella sólo trató de mantener sus pechos cuando los dos guardias violentamente rasgaron sus ropas y la dejaron totalmente desnuda delante de todos los presentes.


    
      
    


    Finalmente le quitaron el velo blanco de la cabeza y el bello cabello color miel descendió largo hasta abajo.


    
      
    


    El rey sufrió otro golpe cuando la vio desnuda y con el pelo libre. Él no creía ver a su difunta esposa delante de él.


    
      
    


    Aun sollozando, la chica cubría sus pechos con los brazos y sus lágrimas bajaban mientras sollozaba incontrolablemente. Roxanne derramó lágrimas de miedo, pavor, después de haber sido descubierta por el Rey y también a través de toda esa humillación. Nunca había estado desnuda en presencia de tantos hombres.


    
      
    


    -¡Giren a esta mujer de espaldas!


    
      
    


    Ordenó el emperador, todavía de pie frente a ella.


    
      
    


    Los guardias la sacaron brutalmente y le hicieron dar la vuelta de nuevo a la soberana. Los ojos de Armany IV corrieron toda la longitud del cuerpo hermosamente femenino en frente de él. Comenzando por los tobillos, alcanzando las nalgas, las costillas y finalmente sus ojos se congelaron en la parte posterior de la joven. Puso su pelo color miel a un costado y vio la mancha de nacimiento en su espalda.


    
      
    


    El rey conocía muy bien esa mancha. Su última esposa tenía la misma mancha en la misma región del cuerpo.


    
      
    


    -¡Ahora no tengo más dudas!


    
      
    


    Armany IV lloró y se volvió hacia ella brutalmente. La miró a los ojos y le escupió en la cara, y llorando.


    
      
    


    -¡Prostituta!


    
      
    


    Una bofetada del Rey llegó a la cara de la chica y ella cayó al suelo, se inclinó hacia un lado. Roxanne lloriqueaba y el emperador comenzó a patear su vientre con la punta de su bota derecha, pero el emisario vino delante del Rey y lo agarró con cautela.


    
      
    


    -Majestad no hagas eso. Usted tiene el poder para castigar a ella de varias formas. Sin la necesidad de utilizar sus propias manos.


    
      
    


    El Rey lo miró a la cara y trató de controlarse de nuevo. Él quería exterminar a esa mujer con diversos golpes. Eso era lo menos que se merecía en ese momento.
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    Después de ser torturada fríamente por los soldados reales, María de Lourdes se vio obligada a confesar con sus propios labios todo el engaño. Tenía que decirle a todos los detalles de su muerte y de quienes eran esos cuerpos muertos en el acantilado. La impostora dijo que esas eran personas que habían muerto recientemente. Con la ayuda de los demás, se las arregló para conseguir los cadáveres todavía frescos.


    
      
    


    Sin embargo, ella no mencionó el nombre de Salette en la trama, no quería comprometerla y destruir su vida también. Salette era una pobre sierva del rey, que sólo trató de ayudarla a escapar del infierno.


    
      
    


    Después de todas las confesiones, la joven Roxanne fue tomada por la guardia real, a una prisión en la corte, donde sería juzgada por su corona en actos desleales. Ella había traicionado al Rey Armany IV y a su reinado, haciéndose la muerta y eso era imperdonable.
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    Capítulo 29


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    EL FIN DE LA GUERRA


    
      
    


    


    
      
    


    Dos meses después, la guerra terminó.


    
      
    


    Los soldados, que salieron con vida de la batalla, podrían regresar a sus hogares y con sus familias.


    
      
    


    Marjorie estaba en la cocina, amasando una masa con las manos. Llevaba una gorra blanca en la cabeza y con un delantal transparente sobre su vestido largo y negro.


    
      
    


    Poco después, oyó el ruido de patas de caballo llegando hacia la casa. Salió corriendo de la casa, pensando que este podría ser su hermano regresaba de la guerra.


    
      
    


    Parada en el exterior, vio el caballo negro y el acercamiento de su hermano que venía sobre él, alegremente agitando un pañuelo blanco, que indicaba que la guerra había terminado y el país estaba en paz.


    
      
    


    Se puso las manos en sus labios y sonrió lleno de felicidad por todas las razones. El regreso del hermano y de la guerra. Eran dones divinos en su vida.


    
      
    


    -¡Gracias a Dios, hermano estás vivo!


    
      
    


    El soldado bajó del caballo a prisa y corrió a abrazarla. Christopher tenía barba y su cabello estaba más largo, a la altura del hombro.


    
      
    


    -¡Gracias a Dios, la guerra ha terminado! ¡Estaba harto de ese lugar!


    
      
    


    


    
      
    


    Se abrazaron fuerte y Christopher miró hacia la casa. Se dio cuenta de que María no estaba allí, observándolos como siempre lo hacía. Inmediatamente se alejó de su hermana y entró en la casa a las redadas, sin preguntar nada a su hermana. El joven quería ver a su amada. Quería abrazarla y decirle que estaba vivo y que todavía la amaba más y más. La guerra sólo había contribuido con su amor.


    
      
    


    Buscando en cada habitación de la casa, especialmente en su habitación, se dio cuenta de su ausencia, sin esperar a la segunda vuelta, caminó por el pasillo y vio a su hermana de pie en medio de la habitación. Parecía extraña. Había una tristeza en sus ojos contenida.


    
      
    


    -¿Dónde está María?


    
      
    


    Marjorie miró hacia abajo y se quedó sin voz. Su hermano se acercó a ella y la agarró por los brazos.


    
      
    


    -¡Dilo mi hermana! ¿Dónde está María de Lourdes?


    
      
    


    A través de este, Marjorie le miró con los ojos llenos de lágrimas y dijo.


    
      
    


    -El Rey se la llevó. Ella está presa en la corte.
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    Capítulo 30


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    EL REENCUENTRO EN LA PRISIÓN


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Dos guardias hicieron de escolta del soldado Christopher a una celda de hierro en la corte. Allí, uno de los soldados tomó un juego de llaves y abrió el pequeño pasaje. El joven entró en la habitación y el guardia cerró la puerta de nuevo.


    
      
    


    Sin coraje, Christopher comenzó a bajar al lugar oscuro y no tan limpio. Allí vio un plato de aluminio con un alimento raro. Una cama individual y después vio a una mujer con largo cabello color miel, sentada en la cama, de espaldas a él.


    
      
    


    Llevaba un vestido color vino, con bordados de oro.


    
      
    


    -¿Entonces ese es tu verdadero nombre? - Hizo una pausa. - ¿Roxanne Oliver?


    
      
    


    Christopher se quedó de pie en medio de la prisión, mirando a su espalda. Lentamente miró sobre su hombro derecho y vio a un hombre joven con pelo largo y oscuro y tenía barba.


    
      
    


    Volvió a mirar a la pared y luego bajó la cabeza. Su voz se ahogó en el principio de la frase.


    
      
    


    -E-E-Yo te iba a decir toda la verdad.


    
      
    


    Dio un paso adelante y se detuvo poco después.


    
      
    


    -Entonces ¿Esa era toda la verdad que tanto me querías contar pero nunca tuviste el coraje?


    
      
    


    Su voz se elevó con ira. Miró hacia arriba y murmuró con un dolor en su pecho.


    
      
    


    -¡Mi Dios! ¡Falsificaste tu propia muerte! ¡Hiciste que todo el mundo pensara que estabas muerta! ¡Hiciste que una nación entera llorara tu muerte! ¡Ma-jes-tad!


    
      
    


    Todavía sentada en la cama comenzó a sollozar. Todo el mundo estaba en contra de ella. Incluyendo al hombre que amaba.


    
      
    


    -Yo ya no soportaba las agresiones del Rey. ¡Él me golpearía y me golpearía hasta mi muerte! De cualquier manera iba a morir.


    
      
    


    Decepcionado, Christopher suspiró y miró hacia arriba, sus ojos estaban cristalinos, él aseguraba a sus lágrimas.


    
      
    


    -¡Has engañado a todo el mundo! ¡Me has engañado! ¡No sabes cuántas veces me sentía como un monstruo, un pecador sucio, imaginé que te estaba desviando del camino de Dios, una sierva de él!


    
      
    


    Finalmente, él se quedó en silencio y ella sollozó aún más.


    
      
    


    -Perdóname señor Christopher. Nunca quise hacer daño a nadie, especialmente a ti. Pensé que todo iba bien y yo nunca pensé que iba a enamorarme de ti...


    
      
    


    Christopher cerró los ojos. Roxanne lentamente se levantó de su cama y caminó hacia él. Se detuvo frente a él con cuidado y miró a la cara. Tenía miedo de echarlo de menos, quería abrazarlo y besarlos en los labios.


    
      
    


    Sin embargo ella se imaginaba que ahora no la amaba. Porque estaba muy decepcionado con su honradez y con razón.


    
      
    


    -Yo te amo de verdad.


    
      
    


    Miró a un lado.


    
      
    


    -Mi vida contigo siempre fue una estafa, pero mi amor por ti nunca fue simulado. Lo juro.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Le afirmó a Christopher y miró a la cara roja, con los ojos hinchados de tanto llorar. Roxanne estaba abatida, parecía que no había dormido durante días.


    
      
    


    -¿Cómo pudiste arruinar tu vida de esa manera? - Miró a su vestido de nobleza, bordado con hilo de oro. - ¡Eras la esposa del Rey!


    
      
    


    Miró hacia abajo.


    
      
    


    - Tenías casi todo en tus manos.


    
      
    


    -Has dicho bien, tenía casi todo.-Su voz se suavizó. - Pero yo nunca tuve amor.


    
      
    


    Ella tocó suavemente con una mano la cara de Christopher y le admiraba con alegría. - Yo sólo lo tuve cuando llegaste a mi vida.


    
      
    


    Lleno de ira, la tomó fuertemente la mano y se la quitó de la cara. Sentía antipatía por ella incluso en su toque.


    
      
    


    -¡Eres una impostora! - Exclamó entre los dientes. - ¡Te odio Roxanne Oliver!


    
      
    


    Ella cerró los ojos y dejó caer la cabeza a la altura de su pecho. Imaginaba que escucharía declarar que la amaba y amaría hasta su muerte.


    
      
    


    -Por favor, no digas eso. Tus palabras hirientes me duelen tanto o más que cuando el Rey me abofetea en la cara.


    
      
    


    Desesperado, Christopher comenzó a llorar en voz alta, mirando alrededor de la prisión.


    
      
    


    -¡No me hables de dolor! ¿Tú sabes lo que eso significa? ¿Alguna vez has pensado que también lastimas profundamente a la gente que te amaba y que te aman de verdad?


    
      
    


    Sus ojos se encontraron con los suyos y él controló su llorar por décima vez.


    
      
    


    -¡Tú no tienes corazón, Ma-jes-tad!


    
      
    


    Roxanne comenzó a llorar más fuerte. Ella miró a Christopher y habló con convicción, sabiendo que su destrucción estaba cerca.


    
      
    


    -Sé que estoy condenada a la muerte. No saldré de esta corte con vida. - Ella lo miró fijamente a los ojos. - Quiero que me prometas que vas a tener esposa e hijos.


    
      
    


    Christopher tragó saliva y sus ojos se cubrieron de lágrimas. Sacudió la cabeza y se dirigió hacia un lado, hacia el estrecho pasaje. Christopher sacudió las barras con fuerza y dio tres golpes en contra de ella.


    
      
    


    Parecía desesperado, imaginando la muerte de su amada. Y él no podía hacer nada para detenerlo. Evitar el final temido.


    
      
    


    Entonces el guardia se acercó y abrió la celda, Christopher salió de ella, pero antes miró hacia Roxanne y airadamente le gritó. No podía verla como una víctima, sino como una causa de todo ese sufrimiento.


    
      
    


    - ¡Majestad arruinaste nuestras vidas!


    
      
    


    Luego dio un paso fuera de la celda, sollozando y no prometió que iba a tener una esposa e hijos. No sabía si podría amar a otra mujer en su vida para cumplir esa promesa impuesta por ella.
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    Capítulo 31


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    EL PEDIDO DEL DUQUE


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    -Majestad, te ruego que absuelvas a mi hija. Sabemos que ella cometió un delito muy grave contra la Corona. Pero ella no se merece pagar por este delito con su vida.


    
      
    


    El Duque Oliver rogó de pie ante la mesa de Su Majestad. Ambos estaban hablando encerrados en la oficina del emperador.


    
      
    


    Armany IV, no se sensibilizaba con los lloriqueos del padre de la acusada, de inmediato se levantó de su silla y encendió un cigarro.


    
      
    


    - ¡Su hija fingió su propia muerte! Me hizo derramar lágrimas en vano por su muerte y ¿su Alteza viene aquí a mi palacio para que tenga misericordia de su maldita hija?


    
      
    


    Gritó en dirección del Duque con ímpetu. Su voz casi ensordeció los muros del castillo.


    
      
    


    -Pregúntale a tu hija si ella tuvo misericordia de mí cuando ella saboteó su propia muerte en ese acantilado maldito ¡Pregúntale a la Alteza!
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    Capítulo 32


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    LA CORONA DE CLAVOS


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Roxanne Oliver fue tomada por los guardias reales a la plaza pública. Ella subió a la parte más alta y redonda, hecha de hormigón. Sus manos estaban encadenadas. Su cabello estaba suelto y llevaba un vestido color vino con bordados de oro.


    
      
    


    Estaba descalza. Se puso de pie en frente de una multitud de personas y de espaldas al altar donde el Rey estaba sentado. A su lado estaba su emisario y algunos guardias de la realeza.


    
      
    


    Un diplomático del rey pronto tomó la iniciativa y comenzó a hacer acusaciones contra la joven que estaba en frente de todos.


    
      
    


    -Esta mujer, ¡está siendo acusada de haber falsificado su propia muerte! ¡Habiendo ultrajado a su reinado! ¡Haciendo que el Rey y todo su país la crean muerta!


    
      
    


    Él la señaló. El hombre llevaba ropa oscura y peluca blanca en la cabeza. En su mano derecha sostenía unos papeles envueltos en formato de canuto.


    
      
    


    -Roxanne Oliver hizo a su Majestad anunciar antes su nación una muerte no consumada. ¡Ella también hizo declarar inocentemente un mes de luto en homenaje a su muerte sórdida! ¡Que nunca existió!


    
      
    


    La gente estaba abismada con todas esas acusaciones y el pueblo se rebeló contra la joven y arrojaron tomates y huevos. Roxanne bajó la cabeza y permaneció en silencio. En ningún momento ella se pronunció a favor de su propia defensa.


    
      
    


    Pero más tarde, el acusado vio a su padre, el duque, de pie junto a sus guardias. Parecía pasarla muy mal con toda la escena. Estaba experimentando la falta de aire y se agarraba su pecho con gran dificultad.


    
      
    


    Después de eso, miró a un lado y vio a Salette, llorando con lágrimas, sintiéndose culpable por todo. La sirviente escondió su rostro con su pañuelo blanco. Después ella miró con sus ojos y vio a Marjorie llorando también. Después de todo, ella sentía que Marjorie estaba agradecida por su estancia en su casa y de que cuidara de su hermano durante su ausencia.


    
      
    


    Pero Roxanne no vio la cara de su hermano Christopher en la multitud. Tal vez él no tenía estómago para ver el juicio o la odiaba en extremo, quizás preferiría no verla nunca más en su vida.


    
      
    


    El juicio continuó.


    
      
    


    -Cómo señal de traición al reinado. ¡Pido que se corte el pelo de esta impostora!


    
      
    


    Dijo el diplomático. Pronto dos guardias subieron a la primera posición y la hicieron arrodillarse delante de la multitud de personas. Uno de los militares tomó unas tijeras de hierro detrás de la cabeza de la acusada. Las mechas trenzadas de color miel caían al suelo. Poco a poco.


    
      
    


    Durante el momento en que la chica estaba perdiendo su pelo largo, levantó la cara, miró hacia adelante y vio la cara lastimosa de Christopher en la multitud. Estaba inquieto de ver todo. Tenía la cara roja y quería derramar sus lágrimas como algunos allí.


    
      
    


    Miró hacia abajo de nuevo y el soldado había dejado su pelo corto. El mismo había sido cortado hasta su cuello.


    
      
    


    Momentos más tarde, el diplomático se dirigió al rey en voz altiva.


    
      
    


    -Vuestra Majestad, ¡brinde la sentencia final para esta rea! ¡Y no sea misericordioso con la mujer que profanó y traicionó de esta forma a su reinado!


    
      
    


    


    
      
    


    Serio, el emperador se levantó del trono y miró a todos allí. Sin embargo, su mirada se congeló en la parte posterior de su ex esposa y la vio de nuevo, con su pelo corto.


    
      
    


    En ningún momento él se apiadó de esa pobre criatura que humilló delante de un tribunal entero. Ella había deshonrado una etapa de su vida, que fue superada con cada día que pasaba.


    
      
    


    El rey levantó su espada y miró diciendo.


    
      
    


    -¡Condeno a esta mujer! - Miró a su espalda y continuó expresando con furia. - ¡Roxanne Oliver serás honrada con la corona de clavos!


    
      
    


    La multitud de gente murmuró sospechosamente. Ellos sabían que esto iba a ser crucial para la joven. El Duque abandonó el lugar, incluso antes de escuchar el resto. No quería ver el final tan trágico para su hija.


    
      
    


    Poco tiempo después, el emisario se acercó al emperador y trajo una bandeja cubierta con un paño de terciopelo rojo y encima de ello había una corona de oro llena de clavos.


    
      
    


    Armany IV tomó la corona con las dos manos y caminó lentamente hacia la joven que estaba de rodillas, de espaldas a él y frente a las personas que prestaban atención en todo lo que la rodeaba.


    
      
    


    Elevando la corona de clavos en la parte superior, el Rey la bajaba lentamente hacia la cabeza de la condenada.


    
      
    


    


    
      
    


    Aun sollozando, Marjorie tomó sus labios con su mano y salió corriendo. No podía ver la escena hasta el final. Salete cerró los ojos y caminó entre la gente, dejando el lugar a continuación.


    
      
    


    Pero Christopher se quedó allí. Quería ver la última imagen de su amada, incluso en su peor momento.


    
      
    


    En ese momento Roxanne Oliver levantó sus ojos azules y buscó su imagen en la multitud. Sus ojos se llenaron de lágrimas cuando lo encontró, incluso a distancia se miraron el uno al otro. Christopher se dio cuenta de que ella estaba diciendo adiós con una penúltima mirada. Sus ojos azules también querían decirle que lo amaba y siempre lo haría.


    
      
    


    Desesperado, el muchacho trató de correr hacia ella, pero fue detenido por los guardias reales. Él se echó a llorar amargamente y se mordió el puño de su camisa blanca.


    
      
    


    Finalmente el Rey enterró su corona de clavos en la cabeza de Roxanne Oliver. Decenas de gotas de sangre aparecieron alrededor de la frente. Algunas corrían y manchaban el suelo alrededor de sus rodillas.


    
      
    


    El emperador Armany IV levantó la cabeza y gritó exaltado para su pueblo.


    
      
    


    -¡LA ESPOSA DEL REY SANGRARÁ HASTA LA MUERTE!


    
      
    


    


    
      
    


    Después de tres días, Roxanne Oliver murió debido a las lesiones causadas por la corona de clavos. Había perdido mucha sangre y su muerte fue a causa de la hemorragia.


    
      
    


    Su final fue trágico y nunca fue olvidado por la nación que fue testigo de la Esposa del Rey con una corona de clavos.
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    Trilogía Esposa del Rey
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    La Corona de Metal
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    Póngase en contacto conmigo


    
      
    


    


    
      
    


    Email


    
      
    


    pettorresbooks@gamil.com


    
      
    


    


    
      
    


    Canal de libros de la autora


    
      
    


    http://www.youtube.com/user/pettorresbooks


    
      
    


    


    
      
    


    Blog oficial de la autora


    
      
    


    http://pettorres.blogspot.com
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    Saga Valquiria la Princesa Vampira


    
      
    


    Valquiria la Princesa Vampira


    
      
    


    Valquiria la Princesa Vampira 2


    
      
    


    Valquiria la Princesa Vampira 3


    
      
    


    Valquiria la Princesa Vampira 4


    
      
    


    Valquiria la Princesa Vampira 5


    
      
    


    Valquiria la Princesa Vampira 6
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    Serie La Marca del Lobo Negro


    
      
    


    La Marca del Lobo Negro


    
      
    


    La Marca del Lobo Negro II


    
      
    


    La Marca del Lobo Negro III


    
      
    


    La Marca del Lobo Negro IV
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    Serie La hija del Lobo Negro


    
      
    


    La hija del Lobo Negro


    
      
    


    La hija del Lobo Negro II
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    Série Lágrima de Princesa


    
      
    


    O feitiço


    
      
    


    O antídoto
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    Serie Obsesión del Tigre


    
      
    


    Obsesión del Tigre


    
      
    


    Virginidad robada


    
      
    


    Afecto ardiente


    
      
    


    Penitencia impuesta


    
      
    


    Alma renaciente
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    Trilogia Vampiros Adversarios


    
      
    


    Vampiros Adversarios


    
      
    


    Andromeda


    
      
    


    Omega
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    Otros libros


    
      
    


    Casamiento Forzado


    
      
    


    Ornella


    
      
    


    Luna de Sangre


    
      
    


    Emengarda


    
      
    


    Destino com sangre


    
      
    


    Violeta


    
      
    


    E 2000


    
      
    


    Reino de Cenizas


    
      
    


    Club de Vírgenes


    
      
    


    ¿Sueño o pesadilla?


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    

    Sobre la autora


    
      
    


    


    
      
    


    Pet Torres es el seudónimo creado por el autor con las iniciales de su nombre y apellidos.


    
      
    


    La autora es una joven que nació en el interior del Río de Janeiro. Estudió en la Escuela Superior de Diseño de Moda.


    
      
    


    Sin embargo, Pet Torres comenzó a escribir novelas ya a sus diez años de edad, sólo que en el 2008, decidió continuar su carrera como autora auto-publicada.


    
      
    


    Con miles de copias vendidas en todo el mundo, Pet Torres tuvo que abandonar su trabajo de siete años en la confección de ropa para dedicarse a sus obras. Hoy en día la autora vive de la literatura.


    
      
    


    Uno de sus sueños es ser inmortalizada por sus obras.


    
      
    


    

  


  
    

    Su personalidad


    
      
    


    Una persona que ve la vida con mayor profundidad.


    
      
    


    Una Pisciana soñadora y sensible a ciertos eventos.


    
      
    


    Que respeta y exige respeto.


    
      
    


    Bromea, pero en el momento de seriedad... es seria.


    
      
    


    Escucha más de lo que habla.


    
      
    


    Encara las dificultades con miedo... Pero las encara.


    
      
    


    Piensa 1000 veces antes de tomar una decisión.


    
      
    


    Tiene los dos pies hacia atrás con las relaciones amorosas.


    
      
    


    Es fiel.


    
      
    


    Odia la mentira, el engaño y la traición.


    
      
    


    Le encantan las cosas inesperadas.


    
      
    


    Tiene pocos amigos... sin embargo los que tienen serán para siempre...


    
      
    


    Le encanta escuchar música, escribir, leer buenos libros y ver películas envolventes.


    
      
    


    Vive en la luna... Y en el sol también.


    
      
    


    Sueña más de lo que vive su propia realidad.


    
      
    


    Tal vez este sea su gran defecto.


    
      
    


    Introduce en la piel su personalidad penetrante.


    
      
    


    Tiene su propio estilo... donde ella dicta, su propia moda.


    
      
    


    Ama a la naturaleza... o el Ritual Kuarup.


    
      
    


    Mueve una montaña por su familia.


    
      
    


    Eterniza una mirada sincera.


    
      
    


    No se enamora fácilmente... Pero cuando está enamorada... Es de verdad.


    
      
    


    Llora hasta que seca todas sus lágrimas y ríe a continuación.


    
      
    


    Leal, fiel y, a veces... "distante"... en parte... Nadie es perfecto...


    
      
    


    Tiene enorme añoranza de los que se han ido.


    
      
    


    Observa... y refleja...


    
      
    


    Esa soy yo …


    
      
    


    Pet Torres


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    

    SOBRE PET TORRES BOOKS
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    Libros Pet Torres es una etiqueta creada en el 2011 para las obras de auto-publicación de la autora Pet Torres.


    
      
    


    Pet Torres intenta llevar al público adulto, juvenil e infantil diversas historias, suntuosas en los géneros de romance adulto, romance adolescente, romance contemporáneo, romance paranormal, romance de fantasía y romance épico.


    
      
    


    Y todo ello de una manera innovadora, sin muchos rodeos, a un precio asequible y con gran dedicación a los lectores.


    
      
    


    Algunas de sus series más populares son: Saga de Valquiria - la princesa vampiro, Serie La marca de lobo negro, Serie Obsesión de Tigre, entre otras.


    
      
    


    Es decir, los libros de Pet Torres no sólo construyen historias, sino un mundo de fantasías.


    
      
    


    Así que venga al mundo de fantasías con los libros de Pet TorreS.


    
      
    


    Blog: http://pettorres.blogspot.com/


    
      
    


    Facebook: https://www.facebook.com/pettorresbooks


    
      
    


    Youtube:http://www.youtube.com/user/pettorresbooks/featured


    
      
    


    Email: Pettorresbooks@gmail.com
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